
& U E M  H U M O R

Dib. VERCHER. — Vcdencia.

Oye, tía: ¿Esta estatua es de Apolo?
iPor la musculatura más bien parece de Pricel
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EL B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O
Continuamos hoy la publicación de  los chistes recibidos para nuestro concurso permanente.
Com o ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada trabajo venga acompañado de su correspondiente cupón. Y  como también hemos repetido varias 
veces, concederem os un premio de DIEZ PESETA S al mejor chiste de  ios publicados en cada número.

¡Ah! Consideramos innecesario advertir que d e  la originalidad de  los chistes son responsables los que 
figuran como autores de  los mismos.

En un  Five W hit Dansant.
—  Y  usted, ¿qué es?
—  Delineante.
—  P ues no se meta en dibujos, porque 

pierde usted e l compás.

L i c e n c i a d o  V i d k i e s a .  —  Bilbao.

—  ¿En qué día del año no se tiene miedo 
a los naufragios?

—  E l día de la Fiesta d i la Flor, porque 
las n i ñ o j  le ponen  a  uno en seguida elhote.

P e p e .

L a  caenta del sastre.
—  M e obliga usted a venirpersonalmen^ 

te a presentarle la factura, y  a  advertirle 
que, s in o  m e paga ahora mism o, m e veré  
obligado a tom ar otras medidas.

—  ¿Para qué se va usted a molestar, si 
con las que tiene en casa me i i i i  la ropa 
perfectamente.

D a v i d J i m é n e z .  —  Bilbao.

— ¿Cuánto te han costado esos zapatos?
—  Cincuenta pesetas y  e l piso.
—  ¿Tiene ascensor?

L i C s k c i a d o  V i d r i e r a .  —  Bilbao.

Camino de los toros.
—  ¿Vas a los toros?
—  S u  son  c o s a s  (refiriéndose a l gana :o) 

de Veragua.
ver-agua?N o  digo qae no. Está 

nublado y  no tendría nada d¡ extraño.

G a b r i e l  C o c a .  —  A lbacete.

En una cervecería entra  un individuo y 
pidii tin tardo de cerveza negra.

A l  observar que e l camarero le deja 
sobre la mesa otro conteniendo cerveza 
dorada, saca un pañuelo y  comienza a agi­
tarlo.

—  ¿Por qué hace usted eso, señorito?
—  le pregunta e l camarero.

—  Para que cambien e l tercio.

E l  P e sro  P aco-

E I  e l teatro.
— ¡Ek, acomodador! ¿Cuándo va  a em­

pezar?
—  Se ha retrasado e l decorado; empeza­

rá a las siete y  media.
— ¿ Y  vo y  a esperar plantado las siete y  

media?
L i c e n c i a d o  V i d r i e r a .  —  Bilbao,

El premio del número anterior ha correspondido a D . Ju lio  D urante*
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P A B ÍS  7  B E R L ÍN  
G r a n  P re m io

y
M e d a l la s  d e  o r o . BELLEZA N o  d e ) a r s e  e n g a ñ a r ,  

7  exilSD  s i e m p r e  ea - 
t a  m a r c a  y n o m b r e  

B E L LEZ A

Depilatorio Belleza IL'“d¡a?por
ser el único inofeosivo y que quita en el acto el 
vello y  pelo de ¡a cara, brazos, etc., matando la 
raíz sin molestia ni perjuicio para el cutis. Re­
sultados prácticos y-rápidos.

Loción Belleza
mosa. La mujer y el hombre deben emplearla para  r^uve- 
necer su cutis. Firmnia de los pechos en la mujer. Es de 
gran poder reconocido para hacer desaparecer las arruga*, 
granos, erupciones, barros, aspereza», etc. Evita ea  las se- 
ñorai y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

Ea e l  id e a l .  Rhum Belleza F u e r a  c a n a s .
A  b a s e  d e  n o g a l .  Bastan unas gfotas durante pocos 
días para  que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
puei, sin teñirlos, les da color y  vida. Es inofensivo hasta 
para  los herpéiicos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA
( L í q u i d a  o  e a  p a s t a  e s p u m i l l a . )  U l t i ­
m a  c r e a c i ó a  d e  l a  m o d a .  S i n  n e c e s i ­
d a d  d e  u s a r  p o l v o s ,  dan en el acto al 
r o s t r o ,  b u s t o  y  b r a z o s  blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto las c a ­

n a s .  Sirven para el c a b e l l o ,  b a r b a  y b i g o t e .  Se 
preparan para C a s t a ñ o  c l a r o ,  C a s t a ñ o  o b s c u r o  
y N e g r o .  Dan colores tan naturales e  inalterables, que 
nadie nota  su empleo. Son las mejores y las más prácticas.

Polvos Belleza A lta novedad. — Únicos en su 
clase. Calidad y perfume super­

finos y los más adherentes al cutis. Se venden Blancos, 
Rosados y Rackel.

I j n  l l p u m i  e n p r tt td p a le s p e r r u m e r ia s . i lr o g a e r ia s y r a r m a c ia s d e  
| |K  y  r  111 A E s p a ñ a , A m ér ic a  y  P o r ta g a ¡ .í ,i iC ta tA a a ,d r o s t¡ e r íK S  
t l l i  I  l i l i  I R  B sp la o sa -  H a b a n a ,  d ro g a er la s  d e  B .  S a rrá .

D o e n o s  A irea ,  A u re lio  G arcía , ca lle  F lo r id a ,  139. 
F A B R IC A N T E S : A rg en té , C osta  y  Comp.*— B A D A L O N A  (E spaña ).
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C O N C U R S O S  DE "BUEN H U M O R ”

ENOS aqu í,  queridos 
lectores, y especial­
mente a d o ra d a s  lec­
to ra s  de n ues tro  co­
ra z ó n ,  e n  a c t i t u d  
elegantem ente obse ­
quiosa , ofreciendo a 
u s t e d e s  un  nuevo 

concurso, t a n  sensac iona l ,  o s i  
cabe (que sí que puede que quepa), 
bastante m ás sensacional que los 
anteriores.

' .sfe concursazo, m ucho más fla­
mante que Weyier y muchísim o más 
mii:vo que los a rgum entos  y chistes 
de las comedías (n¡...!!! ¿¿¿...???) de 
D. Pedro Muñoz Seca  (el D. Pedro 
e¡ Cruel de la  edad presente), va 
principalmente dedicado a las se- 
ío ra s  y seño rita s  que n o s  honran , 
nos favorecen y n o s  conmueven 
hasta el tué tano  con su protección, 
su .itención, su  adm iración , y a ve­
ces hasta su  colaboración . E s to  no 
quiere decir que Jos caballeros, los 
)oilos tiernos, y h a s ta  el GaUo (Ra- 
ae'), queden exclu idos del concurso 

en rucstíón; pues aunque  el premio 
que ofrecemos es femenino p o r  su 
aspecto, su  elegancia y su  uso , si 
un I íba lle ro  resu lta  agraciado  (que 
lo ( udamos, d ad a  la  epidemia de 
feaiíiad reinante), puede y debe ob- 
seq liar con él a  la  s e ñ o ra  de sus 
pensamientos, de sus  afanes y de 
sus ansias; y si no  es tá  enam orado , 
a la  señora de su m ás íntimo am i­
go; y si no dispone de am igos ínti- 
mo,-:, a una de la s  h ijas  del jefe de 
la ( ricina donde preste  (o venda, o 
alquile) sus servicios. Y si e s tá  solo 
«n ('I mundo, puede tam bién vender 
nuestro obsequio en púbHca subas-  

y comer unos  d ias de lo que sa- 
^uc. De todas m aneras , el resultado 
será siempre h a la g a d o r  y regocijan-

C U P Ó N
correspondiente al número 24

b u e n  h u m o r
que deberá acom pañar a todo 
trabajo que se nos remita para  
el concurso de chistes o como 

colaboración espontánea.

te. Y ah o ra ,  a l grano..., que, como 
verán  ustedes, no  es g ra n o  de anís.

U no de los redac to res  de B u e n  

H u m o r , el que n o s  parece que tiene 
m ás buen gusto  y m ás experiencia 
en las aficiones femeninas (sabe ­
m os que ya h a  puesto  piso a diez 
señoras), ha  sido el encargado  de 
com prar el p rem io, e n  virtud de 
haberle  nom brado  en e s t a  casa 
como redac to r  p ro p io  p a ra  reg a ­

los, y n o s  ha so rprendido  g ra ta ­
mente con la  adquisición del for­
midable y  exquisito b o l s o  cuya 
fo tografía  acom paña  a estas  cortas 
líneas que estam os teniendo el gus­
to de dirigir a ustedes.

E s te  bolso  magnífico, este bolso 
estupendo, este bolso extraplane- 
tario  y ru tilante  va a experim entar 
el vo luptuoso  placer de ponerse  en 
l a s  suaves y b lancas  m anos  de 
una de n ues tras  bellísimas lectoras 
([¡Viva la señ o ra  madre que la colo­
có en este mundo!!), con sólo un 
m odesto  ejercicio de adivinación, 
que es el siguiente;

E n  el interior del bolso, en la 
parte más recóndita, allá en lo p ro ­
fundo del a lm a bohemia de su ún i­

co departam ento , hay u na  tarje ta  
con el nom bre  de u na  artis ta . ¿De 
verso? ¿De zarzuela? ¿De ópera? 
¿Cupletista? ¿Bailarina, ¿Segunda 
tiple del Reina Victoria? feso es lo 
que h ay  que adivinar, averiguar o 
solucionar...

La señorita  (o el caballero  que 
trabaje  p o r  cuenta  de la señorita) 
que dé con el nom bre  que contiene 
el bolso, p a s a rá  a  sep la dueña  (o 
el dueño) del prem io sin m ás d is ­
cusión, le darem os n u e s t r a  m ás 
cordial en h o rab u en a  p o r  su  buena 
vista, y aquí n o  ha  p asad o  nada.

Y si fuesen v a r ia s  las personas 
con ojo de lince que averiguasen 
el misterio, se celebraría  el co rres ­
pondiente sorteo , y p a x  Christi, y 
todos  tan  contentos.

¿Tienen ustedes alguna objeción 
que hacer?

¿No?
Y a lo e sperábam os noso tros .
Y sin o tra  cosa de  particu la r  que 

advertirles que el concurso  se ce­
r r a r á  a  p iedra  y Iodo el 11 de ju ­
n io , y q u e  h a y  que acom pañar, 
como de costumbre, toda  solución 
que se n o s  rem ita  de los cua tro  cu­
pones que se in se r ta rán  p a ra  ello 
en los núm eros 24, 25, 26 y  27, q ue ­
dam os, como siempre, a sus  g ra ta s  
órdenes, y besam os uno  p o r  uno 
todos ¡os lindísimos, brevísimos y 
bien ca lzados píececitos de todas 
las herm osas  lec toras  que se d is ­
pongan a tom ar p a r te  en este m o ­
desto  pasatiempo.

Y sí la  ag rac iada  estima todavía 
que el premio no  es de bastan te  
valor, que pida p o r  esa  boca, que 
estam os d ispuestos  a darle, n o  el 
bolso, s ino  el bolso  y la vida, que 
es todo  lo que tenem os a nuestra  
disposición.

CUPÓN NÚM. 1

que deberá acompañar a cada 

solución que se nos remita con 

destino a los C O N C U R S O S

D E

BUEN HUMOR
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u e  a l e i t a  m e j o r ,  l a  n a v a j a  o  l a  m á q u i n a ?

Cu a q u i e r a  d e a 5  d o s ,  c o n  t a 1
e  j a b o n a r s e  a n t e s  c o n

EL JABON EN BARRAS 
DE LA PERFUMERIA GAL

P r o d u c e  a l > u n d a j i t ú i i n a  y  5 i i a v e  e í p i i m a  (^ue  n o  se  i e c a  e n  l a  c a r a .

B a r r a  1 . 2 5
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.íj Niimero 24. Q U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  

M a d r i d ,  1 4  d e  m a y o  d e  1 9 2 2 .

M A D R I D  M O N U M E N T A L
N  m adrileño q u e  fu é  
llevado a América en 
su  t i e r n a  infancia y 
a l i í  h a  perm anecido 
veinte años , a cab a  de 
r eg re sa r  a  la  corte, de­
seoso  de conocer al 

dedillo su  pueblo natal.
Se ha  familiarizado con el plano, 

y se orienta perfectam ente p a ra  en- 
cortrar n ues tras  calles y plazas; 
pero ahora  le ha  d ad o  p o r  ver  las 
estatuas, que sólo conoce de nom ­
bre, y dice que está  loco, porque  no 
eni.uentra n inguna en su  sitio.

\'ió una ta rd e  e l  ró tu lo  de  la 
calle de Isabel la Católica, y em­
pegó a  bu sca r  su  es ta tua , hasta  
qui, cansado  de hacerlo  en vano, 
prc:^untó a  un  m uchacho:

¿La es ta tua  de Isabel 
ia ('atólica?

¡Anda la órdiga! — le 
coi;:estó el r a p a z — . ¡Si 
ésa está en el Hipódromo!

¡Qué cosa  tan rara!
-   ̂ ■ decía —. ¿Por qué h a ­
bré?! colocado a Isabel la 
Católica en el H ipódromo?
Pucie que haya  s ido  por- 
qut está a  caballo.

Oirá m añana , a l final de 
la c ir re ra  de S an  Jeróni- 
110, vio el título de «Plaza 
de Cánovas», y en seguida 
se dirigió a ver de cerca el 
monumento, y se encon tró  
con Neptuno.

'  iQué ex traño  capricho 
artista, rep re sen ta r  a 

U novas en la  figura del 
fey de las aguas! ¿Será una 
alegoría de su protección 
a la Marina? ¿Se referirá  a 
su origen p o r  h a b e r  naci- 
Qo en puerto de m ar? ¡Es 
curioso! ¡Lindo no  más!

Siguió Salón del P rado  
a r r i ba ,  y vio el letrero:
"Plaza de Castelar» , y aUí 

encontró con la Cibeles.
¡Aguaita y mira! — ex- 

lamo [Esta si que es

buena! El tr ibuno convertido en 
tribuna , po rque  ésta  es u n a  dam a 
en ca rroza  abierta, como La Vieje- 
cita. Pero  esto  ¿qué es? — le pre­
gun tó  a  un  guard ia  de Seguridad.

— ¿Estu?... Qué h a  de ser, hom­
bre de Dios! ¡La Cibeles!...

— ¿Pues dónde está  el m onum en­
to  de Castelar?

— Donde siempre: en la fuente 
Caste llana .

— ¡Yo creía q u e  eso e r a  una 
fuente tal y como...!

— Y lo sigue siendo; pero  la  fuen­
te C aste llana  no  está  en la fuente 
Castellana.

— ¿Dónde, pues?
— E n  la plaza de la Alegría, que 

es, naturalm ente , donde se despi­

D ib . SILENO. — M adrid

den los en tierros, p a ra  que usted 
me com prenda.

— ¿Y dónde  es tá  Colón?
—‘¿Dónde va a estar? En la plaza

de Colón.
— ¡Gracias a D ios que encuentro 

u na  en su  sitio! '/ la plaza de C o ­
lon es ta rá  a l final de la calle del 
mismo nom bre, ¿verdad?

— ¡Que se cree usted  eso! La 
calle de Colón está en la de Fuen- 
carra l,  y la p laza, todo derecho se­
gún vam os p a ra  la fuente C aste ­
llana.

Vio n ues tro  hom bre la  es ta tua  
del descubridor de América, y- to ­
m ando la  calle de G enova, desem ­
boco  en la p laza de A lonso M artí­
nez, q u e d á n d o s e  ab so r to  a n t e  

la e s t a t u a  de Quevedo.
— Pero  ¡cómo se con­

funde uno  con esto  de  la 
Historia! H ubiera  yo  ju r a ­
do  que este señ o r  e ra  con­
tem poráneo  de S ag as ta ,  y 
a h o ra  veo q u e  A l o n s o  
Martínez f l o r e c i ó  en la 
época de Felipe IV.

Pero  ¡a qué cansarnos! 
Todos sus  p a se o s  le p ro ­
p o rc io n aro n  an á lo g as  de ­
cepciones, po rque  ni Q ue­
vedo es taba  en su g lorie ­
ta, ni Ponte jos  en su plaza, 
ni Velázquez, ni Cervan- 
^ s ,  ni Lope de Vega, ni 
Daoíz y Velarde, ni el te ­
niente Ruiz en sus  calles
respectivas.

E n tonces le referí yo  lo 
que n o s  hab ía  p a sa d o  a 
unos am igos con un a n ­
daluz más em bustero  que 
Manolito Gázquez.

Ibamos a ir  a l tea tro ,  y 
nos dijo que le e sp e rá ra ­
mos un  raíito , que volve­
ría  vo lando; pero  su vuelo 
se p ro longó  h a s t a  d o s  
h o ras ,  p a sa d a s  las cuales 
aparec ió  pid iéndonos mil 
pe rd o n es ,  porque  le h a ­
bía e n t r e t e n i d o  el Tato,

Ayuntamiento de Madrid



a  quien hab ía  tenido p r e c i s i ó n  
de  ver.

Vivía entonces el Tato  en la  calle 
de E sp o z  y Mina, 1, que fue donde 
le am p u ta ro n  la  p ierna cuando su 
funesta cogida, y presum iendo n o s ­
o tro s  que lo de la  visita a l Tato  era 
u n a  tro la  como un templo, empe­
zam os a tom arle  el pelo.

— H a b rá s  ido — le decía uno  — 
p o r  la  calle de Toledo.

— Sí — contestaba  el andaluz  —. 
¿No es u n a  que empieza en la  pla­
za Mayor?

- S í .
— Luego— le decía o tro  — te h a ­

b rá s  metido por Puerta  C errada.

— Sf. ¿No es u na  donde hay una 
cruz?

Y poco a poco le fuimos llevando 
a l final de la  calle de Segovia, y 
pensábam os c o n t i n u a r ,  cuando, 
perca tándose  de que iba p o r  m al 
camino, se p a ró  en seco y n o s  dijo:

— P o r  supuesto , que le he  visto 
en casa  de un  amigo; po rque  si 
queréis ver a l Tato, no  vayáis  a su 
casa, po rque  nunca  está.

Pues eso le digo yo  a  usted, mi 
noble  amigo. Si b u sca  la s  es ta tuas  
de la  villa y corte, no  vaya  a  sus  
calles, po rque  jam ás  están  allí.

C a r l o s  L u i s  d e  CUENCA.

D ib . M e l .  — C o a iro  Vientos.

■ H ay que bombardear inmediatamente a l enemigo. 
A la orden de vsía, mi coronel. Voy volando

B U E N  H U M O R  

E N  V O Z  A L T A

LA PAZ DEL SENADO

E so  de que el S enado  es un re­
m anso  en la  turbulencia  del par!;i- 
m entarism o español, es verdad h;is- 
ta  c ierto  p un to .

En el Senado , au nque  muchos lo 
pongan  en  duda, y a  no  se duerme; 
y si se duerme, se duerme mucho 
m enos que an tes.

Lo que ocurre  es que todos están 
acos tum brados  a  e so s  debates ra ­
b a n e ro s  del Congreso , y, con el 
g us to  estético es tragado , van Iuí’po 
a la  A lta C ám ara , y  creen que todo 
el m undo es tá  dorm ido porque 'as 
cosas  se digan con serenidad, sin 
s a b e r  que n o  p o r  eso pueden dejar 
de s e r  violentas.

Los que a s í  juzgan, no  saben lo 
que es u n a  torm enta  so rda , ni iin 
m a r  de fondo.

Ya se sabe que los buenos ¡.'¡d- 
d ores  ingleses, en los debates d€ 
m ás sensación , h a b la n  con gran 
serenidad, como aquí en nuestro 
S enado , sin d a r  gritos.

La edad  a v an zad a  y los terr»::iOs 
h iperbóreos  p roducen  u na  friaMad 
parecida.

¿Y n o  es preferible decir co.: la 
m isma entonación de un  «Bu Mas 
tardes, ¿cómo sigue usted?», ;Su 
señoría  es un perfecto idiotal... , a 
decirlo m esándose  lo s  cabellos o ti­
r a n d o  el b isoñé a l aire, según ios 
casos?...

Pero, en fin, del Senado  y d i s e ­
ñ a d o r  h ay  ya  form ada u na  ide-s de 
paz  le tárgica b as tan te  consolidada, 
y no  voy yo  a p re tender echarla 
abajo.

^  ^  *

Recuerdo la  p rim zra  vez que fui 
al Senado , a la  t r ibuna  de la  Prensa, 
por m enesteres del oficio. Cuando 
a lgún sen ad o r ,  que hac ía  uso de la 
p a la b ra  p a ra  un  ruego breve, se ex­
tendía insensiblem ente , c o g í a  el 
presidente  con sum a  discreción la 
campanilla, con dos dedos, por la 
pun ta  del pequeño m ango(con  el di­
m inutivo re su lta r ía  un manguito), 
y hacia  que t in tineara  dos veces, 
tres a lo  sumo.

Alguien decía:
— E s  el p rim er aviso.
A p e sa r  de esto, el abuelo de la 

P atr ia  seguía divagando, pues mu­
chos, p a ra  robustecer su  defensa, 
se rem ontan  «a  l a  noche de los 
tiempos». Entonces, el presidente
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insistía con el segundo foque, hasta  
que el o ra d o r  term inaba. Después, 
pasaban todos  a  reun irse  en sec­
ciones, es decir, a to m a r  chocolate.

Cuando aquel día se reanudó  la 
sesión — y es lo  que me in teresaba 
contar—, ¡asom bro de los period is ­
tas!, las  t r ibunas  públicas, an tes  
desiertas, es taban  a t ib o rrad as  de 
gente.

— ¡Señores, qué animación!...
-  ¿H abrá hoy  algún debate  m o ­

vido? — pregun tó  uno.
1' no. No e ra  eso.
lira que aquel día en la plaza de 

Oriente hacía  un  frío espantoso .
Y en el S enado  hab ía  u n a  cale­

facción estupenda.

F r a n c i s c o  d e  TROYA.

LA BARAJA DEL AMOR

(Epistolario cómicoamoroso.)

XXIX

Sr. D. F ranc isco  N.
Le chocará  a  usted  m ucho que !e 

esiriba, s iendo usted  tan canalla, 
que no  só lo  no  h a  venido a  verme, 
ni me h a  m an d ad o  u na  razón  con 
Rosario la  Pipióla, que viene todas 
la.', m añanas a  ver a  su  am iga la 
Chicuelisía. No me d iga  usted  que 
no sabía que venía esa  mujer, p o r ­
que ella misma me dijo lo  o tro  dia, 
en la com unicación o rd inaria , que 
lia.iían estado ustedes en Villa Rosa 
celebrando que usted, ¡so sinver­
güenza!, hab ía  g a n a d o  (1) v n  p a r ­
ló (2) con su tra lla  (3) a l e n tra r  en 
los loros, y u n a  saña  (4) cva já  (51 
de sábanas  (6), verdo lagos  (7) y 
ca;;^re/os (8). ¡En algo se tiene que 
conocer que eres el r e y  (9) g an an d o  
pieles! (10). [Dios quiera  que no  te 
eche los b a stes  (11) a l cuello el sar- 
0 0 (12), aunque, en verdad , bien te 
lo mereces!...

Tú, digo usted, de juerga, oyendo 
cantar los fandanguillos del Akos- 
Jio a Escacena, y yo  repudriéndo- 
jne en el Q uiñones-P a lás  (13), Te 
has olvidado que estoy  aquí por 
niechera (14). ¿No recuerdas  quién

r«!ói Purío.
¿) a Jr} a-
Mseial ' c R '" ? ;  “  S á b a n a s ,  b il le te s  d e  niil 
raí r= ^ .~  y e rd o la g o s , b i l k l c s  d e  d iez  d u ro s .

»l -  (9)

D ib . C k e s k .  — M adrid.

E l  H i |o .  — ¡Qvé caracol más grande, papá! ¿Se pvcde comer? 
E l  p a d r e . — Si. Vete a casa y  ¡ráete el abrelatas.

me enseñó a  m echar?  (1). Pues no  
olvides que cualquier día me vuelvo 
loca, me olvido de lo que te quiero, 
me p ienso  que estás  liao  en m an ­
zanilla oyendo a  D. A n ton io  (2), y 
a C ayetano  (3), y a  la N iñ a  (4), y 
a M ontoya  (5), y me chivo  (6) y te 
enchiqueran  (7) de p o r  vía  en el 
estardó  (8).

Adiós, Paco. Dos cosas te pido: 
que me m andes una razón, si es que 
no  te a treves tú a venir a  verme 
p o r  miedo a la  to ñ a  (9), y que si 
vas  a  Los Gabrieles o a  Villa Rosa, 
vayas solo. Por tu  m adre, F ra sq u i ­
to, que no  vayas con A nita  la S id e ­
car, n i con S ag ra r io  la  Cucurucho, 
ni con Juana \a S o v ie tis ta , y, sobre 
todo, Curro, que no  te vean con la 
Epicena, que luego me ponen  aquí 
la cabeza loca.

Com o me canso  de es ta r  tan tas  
h o ra s  m ano sobre mano, me ha 
traído e\ N ig ro m a n te  ÚQ5 cortes de 
cam isa que choró  (10) el sábado , y 
te las  estoy haciendo. Adiós, Paco; 
dile al aliv io  (11) que vea  a don 
Pepe Varela p a ra  que h ag a  cuanto 
pueda a fin de que el b a ra n d er  (12) 
adm ita la  fianza.

(1) M echar, r o b a r  en l a s  t ien d as  d e  t e l a s . — 
(2) D o n  A n to n io ,  D .  A n to n io  C h a c ó n ,  fam oso  
ta n tó o r .  — (3) C aye tano , el N iñ o  de C a b r a ,  fa ­
m o so  c a n ta o r . —  (<) La N m a ,  la N iñ a  d e  lo s

Adiós O t r a  vez. Te m ando diez 
pese tas  p a  que me compres unos  
sa fo s  (1) y m e l o s  m andes  con 
Pepe el Pulido, que viene todas  las 
tardes, pues  el amigo de su  he rm a ­
na  tiene m ano  con el d irec tor de 
Prisiones y le h a  dao  un  perm iso 
p a ra  com unicar a la  h o ra  que quie­
ra  con A ntoñita  l a  Z arzam ora . Que 
n o  te se  olvide com prarm e los sa ­
tos, que así yo Ies d a ré  en los hoci­
cos a todas  es tas  cotillas  que me ca ­
lientan  los cascos diciéndome que 
ya  ni te acuerdas ni del san to  de 
mi nombre.

¡Adiós, Paco!
Te ido la tra  tuya,

P e p i t a  l a  « B a n i u l í » (2 ) .

P o r  la g o m a  y la s  H ieras, 
q u e  n o  s a b e n  f irm ar ,

T O R R E S - A S E N J O
F o lk lo r i s t a s  d e  a lp a c a .

(1) S a to s ,  p a ñ u e lo s  d e  m a n o . — (2) Ban¡alr, 
a l a b a n c io s a .

»l niSirero u n n  ( im  r  P e in e s ,  c a n tó o r a .  — (5) M o n to y a , u n  tocaor  i e
¿ A  a r a m a d l s i m o . - ( 6 )  C h iv a r ,  d en u n c ia r .

"> de l a  k , . r S  “ \ 1 ' ñ ° " - T ; Í Í 2 ) ^ % A / o , $ a r g 5 n .  f?) E n c h iq u e ra r ,  e n c e r ra r '  -  (8) E s la r d ó , c i r -

d i  m ujeres . -  (14) l a d ro n a .

.7) E n c h iq u e ra r ,  e n c e r r a r .  — (8) É s la r d ó ,  c á r ­
c e l .— (9) B ofia , p o l i c í a .— ÍIO) C h o ra r,  r o b a r .  
( H )  A liv io , a b o g a d o . — (12) B arander ,  juez .

A LOS FOTÓGRAFOS T AFICIOHilDOS

P o r  cada fotografía de asun­

to humorístico que se nos envíe 

y publiquemos, recibirá su autor 

la  cantidad de quince pesetas.
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EL SENSACIONAL SU C E SO  DEL PA SEO  D E  LOS O C H O  HILOS

R E L A T O  C O M P L E T O  D E L  C R I M E N
La d ec la rac ió n  de  los ases inos .

Conform e ind icábam os en nues ­
t ra  última información, publicada 
en el p a sa d o  núm ero, inm ediata ­
mente después de p re so s  los dos 
criminales fueron in terrogados por 
el juez, don  fenaro  Bueno, y confe­
sa ro n  de p lano su  delito, con todos 
los detalles, explicación, argum en­
to, versos  y can ta res  que tiene la 
obra.

Buen Humor, en tusiasm ado  con 
su  triunfo, que le colocaba a  la  ca ­
beza de los dem ás periódicos, y  en 
previsión de que el público a r r e ­
b a ta se  los e jem plares de las m anos 
a  los vendedores, tiró veinte mil 
núm eros m ás; y hoy n o  h a b rá  n a ­
die que pueda n eg a rn o s  que ¡os 
tiró, po rque  es el caso  que no  los

com pró la gente, y en casa  los tene ­
m os a  disposición de los coleccio­
nistas...

Pero  lo  que es indiscutible, in ­
negable y  fehaciente es que los cri­
m inales fueron prend idos en virtud 
de n u es tra s  pesqu isas  y de la pista 
indicada p o r  noso tro s .  E s decir, 
que la s  cerillas de cocina en co n tra ­
d a s  p o r  n o so tro s  en casa  de Paca 
Merlo h an  servido p a ra  p re n d e r  a 
los asesinos, p o r  lo cual felicitamos 
a la  E m presa  del m onopolio  de  fós­
foros, ya  que h a s ta  hoy  nad ie  creía 
que las ca jas  de a  cero cinco (ni las 
de a cero diez) s irv ieran  p a ra  p ren ­
der abso lu tam ente  nada...

N uestros  lectores, com o es ló ­
gico, h a b r á n  e x tra ñ a d o  que los 
a ses inos  confesasen su  crimen tan 
pronto . Hay u na  expHcacíón.

ü i h .  T a t i t o .  — Z aragoita .

— E l que está ahora de turno es el novio de la Conchita, ¿verdad? 
~  ¡No, mujer, no! E l de la Concha es el que apunta.

Ei digno com isario  don  Restituto 
de la  Iglesia, que fué ia  primera 
au to r id ad  respe tab le  an te  quien se 
v ieron lo s  delincuentes, demostró 
ta l  hab ilidad  y tan  exquisito tacto 
a l in terrogarles , que los malvados 
hub ieron  de reconocer que,  pa-'a 
q uedar  bien con La Iglesia, era pr - 
ciso confesar...

Además, h ab ía  o tra  razón. Inme­
d ia tam ente  después de se r  dete.;i- 
dos, com pareció  espontáncamentg 
p a ra  d e c la ra r  un vecino de Paca 
Merlo, llam ado Segism undo Gue­
rra ,  y n o  hay ni qué decir que la de­
c laración de G u e rra  fué fatal pora 
o s  acu sad o s , pues se vino en cono­

cimiento de que e ra n  los dos ,.ni- 
gos ín tim os de la  cupletis ta ,y  qu.; la 
h ab ían  visitado  galantem ente  antes 
del par to , en el p a r to  y después del 
parto .

Además, hab ia  todavía  una mer­
cera razó n  p a ra  que los dos infa­
m es can tasen , y e ra  que los dos 
habían  sido coris tas  en cierto (ea- 
tro  de ópera  de Castellfulüt; v es 
cosa sab ida  que un  corista  de t'pe- 
r a  tiene u n a  facihdad p a ra  ca:;tar 
realm ente asom brosa .

Aun se supo  un  nuevo e iniire- 
san te  detalle: Domingo Gonl'S el 
criminal negro , hab ía  sido, después 
de corista , ag u ad o r  en Tarrag.^na, 
lo que n o s  obliga a afirmar rolun- 
dam ente  que hab ia  pasado  del coro 
al caño...

Al dec la ra r  él sobre  este impor­
tan te  extremo, dijo que en Tarra­
g o n a  tenía que i r  todos los días a 
la fuente p a ra  poder comer.

E s to  revela que quería, con su 
declaración, h ace r  u n  lío a  la justi­
cia; pues a  la  fuente, según nuestra 
opinión, n o  se va  p a ra  comer, sino 
p a ra  beber.

¡Ahora, que si la  fuente es de pa­
ta ta s  g u isadas ,  la cosa  varía!

A nteceden tes  de l crimen.

Don A gustín  Argíielles y doña 
Sol Pozas de Arguelles eran natu­
ra les  am bos de Cacarajícara  (isla 
de Cuba). A unque ustedes hayan 
o ído  h a b la r  de  las bocas de la isla, 
hay que repe tir  aquí que el matri­
m onio era m udo, o como si dijéra­
mos, que eran  dos bocas de la isla;
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)ero cerradas . H oy dia, y lo  escri-
liraos con acerbo  dolor, son  dos 

bocas cerradas  p o r  defunción, y 
no creemos necesario  insis tir  sobre 
este punto.

Hemos dicho q u e 'e ra n  natu ra les  
de C acarajícara, y p a ra  n o  omitir 
ningún detalle debem os a ñ a d ir  que, 
acabados de nacer y en el período 
de la lactancia, fueron n a tu ra le s  y 
dt' pecho... Un detrac to r  de sus  res- 
pr.-tivas m adres, y seguram ente 
er.jmigo de sus  respectivos padres, 
propaló p o r  to d a  C uba que, adem ás 
de naturales y de pecho, e ran  ayu- 
ái'dos; pe ro  n o so tro s  n o  entende­
mos esta  agudeza, y la  p asam o s  por 
aíro...

iil padre  de d o ñ a  Sol y el papá  
de don A gustín  tenían cada  uno un 
itii;enio enorm e (¡qué envidia  me da  
de estol...), y p en sa ro n  c a sa r  a los 
dos so rdom uditos  con la  peregrina  
id. a de reun ir  d o s  ingenios y ver 
qui salía de allí. Si n o so tro s  hubié- 
seüios s ido  am igos suyos, les h a ­
brem os d em ostrado  que no  siem­
pre que se jun tan  d o s  ingenios sale 
alj^o que va lga  la pena; y ahí está  
para dem ostra rlo  la colaboración 
de Paso y Abatí...

El ingenio del señ o r  Pozas (pa- 
di ' ) estaba dedicado exclusivam en­
te al azúcar de caña, y el ingenio 
de; señor Argüelles (también padre) 
tería fama como p ro d u c to r  del ca ­
ca.' m ás no tab le  de C uba p a ra  h a ­
cer chocolate. El chocolate que se 
se: vía en C acara j íca ra  venía  todo 
de casa de A rgüelles, y el azúcar 
preferido e ra  el de P ozas. Ni que 
derir tiene que la s  Ventas que ara- 
be.' hacían  de sus  p roduc tos  eran 
fovniidables, y que la P rosperidad  
de las dos casas , así com o el P ro ­
greso de sus  medios de explotación, 
ibcin en aum ento , lo cual hizo tem- 
blcir seriamente a var io s  fabricantes 
en gran escala de S a n  Francisco, 
de la Florida  y de o t ra s  im portan ­
tes empresas m anufac tu re ras  de las 
orillas del Pacífico... (¡No se q ue ­
jarán ustedes del víajecito en tra n ­
vía con que les hem os obsequiado  
en el p á rra fo  precedente, a pesar 
ael aumento que han tenido las t a ­
rifas!.,.)

P lan  de  venganza.

Tenía la pequeña Sol unos  cinco 
anos, y el joven Agustín e s tab a  a 
punto de apun ta rse  siete, cuando 
sintieron en lo más recóndito  de 

almas el fuego del amor.

P R E S E N T A  C I Ó N  Díb. P d a t .  —  P a m .

— En seguida se ve qve es hijo de ustedes: los ojos son los mismos de! 
padre, y  el bigote es el de ¡a madre...

Agustín, que desde que le b au ti ­
za ron  tenia el g v s tín  en su nom bre 
de pila, tuvo entonces el g u s ta zo  de 
verse a d o rad o  p o r  Sol; y Sol tuvo 
la  dicha de d a r  el si, con lo  cual se 
a rm ó  un  pequeño lío musical que 
ni W ágner hubiese podido poner en 
claro.

Allí se incubó la  tragedia  que 
más tarde  había  de desenlazarse  
de m anera  tan horrible.

Ya sa b rá n  ustedes que en todos 
los ingenios h ay  u na  multitud de 
trab a jad o res  negros, que son  p re ­
feridos a los blancos p o r  varias 
razones; primera, porque  sa len  más 
ba ra to s ;  segunda, porque aunque 
les dé el sol no  hacen d añ o  a la 
v ista  (cosa que en Cuba, en virtud 
del ca lo r  que hace allí, se  tiene muy 
en cuenta); tercera, porque so n  más 
valientes que los blancos, y esfo 
es tá  p r o b a d o  h as ta  la  saciedad, 
po rque  estam os cansados  de saber 
que un  b lanco  suele se r  un co b a r ­
de; y cuarta , porque  son  menos 
superstic iosos que los ob re ros  de 
nuestra  raza , y lo prueba el hecho 
de que a  casi todos  les persigue la 
negra , y  en vez de ponerles de mal 
humor, les da  un gusto  tremendo.

Pues bien: el día que los p ap ás  de 
Sol y de Agustín se en teraron  de

que sus hijos hab laban  (a pesa r  
de la mudez) y se  en tend ían  (no 
o bstan te  la sordera), d ieron r ienda 
su eh a  a  su  regocijo y un día de 
a su e to  a  todos  los o b re ro s  en cele­
bración del fausto  acontecimiento 
que c o l m a b a  sus esperanzas . Y 
c o m o  com plem ento, o rgan izaron  
un  banquete  de t rab a jad o res  b lan ­
cos y u na  m erienda de negros, en 
la  cual figuraron, como p la tos  pro ­
pios de la  índole de los com ensa ­
les; ca lam ares  en su  tinta, trufas, 
ace itunas (¡negras, claro!), jamón 
ahum ado  y café p u ro  con azúcar 
m orena. Este  m enú  obscurísimo, 
que quizás a ustedes no  les haga  
gracia , aunque  es indiscutible que 
tiene la  m ar de som bra , p rodujo  
en los inv itados unos  efectos esto ­
m acales verdaderam ente  ca ta s tró ­
ficos; pero  un negrito  de doce años  
(el Domingo G ordo  que ya  conoce­
m os) fue la  víctima que m ás sufrió, 
pues a g a r ró  p a ra  él solo un  asien ­
to  tan a te r ra d o r  que, con decir que 
no  se pudo  p o n er  de pie h a s ta  el 
día que cumplió veintidós años, 
hemos dicho lo  bastante .

C laro  es que el negro  fulminó 
u na  am enaza  de venganza fiera y 
formidable, ju rando  que, en justa  
correspondencia , el asien to  que él
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g u a rd a b a  p a ra  el futuro m atrim o­
n io  iba a  se r  a  la  d ies tra  de Dios 
Padre.

£1 ases ina to .

Dom ingo G ordo  vino a E spaña  
siguiendo a los so rdom udos  cuan ­
do éstos  rea lizaron  sus bienes y 
t ra s la d a ro n  su  residencia a  Madrid.

Ya hem os dicho que fue coris ta  y 
aguador ,  dedicándose con placer a 
este último oficio, porque, como 
hijo de La H ab an a , le parec ía  lógi­
co que los agu ad o res  fuesen de 
Cuba.

E n  sus tiem pos de coris ta  cono ­
ció a O legario  M ata (el o tro  acu ­
sado), y don  O legario  (que era un 
gorrón) vivió la rgo  tiempo con el 
d inero  del G ordo , noticia que se 
hizo pública en to d a  E sp a ñ a  en el 
p a sad o  so r teo  de Navidad...

Ultimamente, Domingo en tró  a 
fo rm ar parte  del ja zz -b a n d  del tea ­
tro  Barbieri, donde a la  sazón  ac­
tu ab a  Paca Merlo, y u na  noche vió 
con em oción que don Agustín A r­
guelles en traba  en un  palco con 
d o s  am igos y u n a  curda, y que em­
pezaba  a  hacerse  señas  (algo inde ­
co ro sas  p o r  cierto) con Paca, la 
cual, m ientras can taba , dem ostraba  
cierto em barazo, cosa que hoy, en 
presencia  del n iño  que acab a  de n a ­
cer, no  h a b rá  nadie  que niegue que 
e ra  cierta.

El negro, consecuente con su

plan de venganza, organizó  una 
em boscada  engañando  a  O legario 
y a Paca, a los que dijo que se t ra ­
tab a  de a se s in a r  a  d o ñ a  Sol y a 
don  Agustín p a ra  robarles,«cuando 
él só lo  p royec taba  co b ra rse  el as ien ­
to que p o r  ellos hab ía  padecido.

Y de este m odo, la  realización 
del crimen fué coser y cantar. Paca 
Merlo se dejó q u e re r  p o r  el mudo 
y aceptó  u n a  cita, de noche y a  la 
puerta  de la  casa  del p aseo  de los 
Ocho Hilos; y en el m om ento  en 
que don  Agustín ab r ía  la verja  se 
encontró, en lu g a r  de la  Merlo, con 
el G o rd o  y con el Mata, cada uno 
de los cuales esgrimía u na  piedra 
m ás  d u ra  que la cabeza de U na- 
muno.

La m uerte  fué in s tan tánea , pues 
los asesinos h an  declarado  que don 
Agustín m urió del susto ; y en ton ­
ces Domingo, ind ignado  po rque  el 
m udo se hab ía  ad e lan tad o  a sus 
deseos, 'd ijo  furioso:

— [Es p a ra  m achacarle  la cabeza!
Y se la  m achacó.
Acto seguido, M ata (ilusionado 

por el d inero  que iba  a  coger si el 
negro  d ab a  el segundo golpe) le ­
van tó  el muerto, y sin tem or a lgu ­
no  le tra s lad ó  a s u  habitación.

Renunciamos a  describir la  m uer­
te de d o ñ a  Sol que, como su infeliz 
esposo , falleció de m al de piedra...; 
pero  debem os h acer co n s ta r  que ei 
negro  no  quiso llevarse  un  céntimo

X i f n e n

Dib.  X iM E N .  —  Málaga.

— ¡Parece mentira que con dos pesetas de gasolina vaya esa gente tan 
corriendo, y  que yo, con dos duros de alcohol, no pveda moverme de este 
sitio!...

de la casa, p o r  lo cual m antuvo un. 
a lte rcado  con Olegario, que terminó 
dándo le  tres bofe tadas y  cincuenta 
reales de su  b o l s i l l o  particular, 
p a ra  que no  pudiese decir que había 
t rab a jad o  de balde.

M ata  se conform ó, diciendo:
— ¡Menos da  u na  piedra!...
Opinión que creemos no  compar­

tirán  los so rdom udos, que sabe:;, 
p o r  do lo ro sa  experiencia, que una 
p iedra  da  de firme, si h ay  quien la 
maneje bien... .

Los a se s in o s ,  e n  libertad .

Sí, señores . Domingo Gordo y 
O legario M ata h an  sido puestos eii 
libertad, según  el juez, p o r  no ;c- 
su lta r  cargo n inguno con tra  ellos.

Los extrem os en que don  Jenaro 
Bueno fundam enta  s u  resolución 
son  los sigientes:

D on A gustín  Argüelles murió .iel 
susto , según afirm ación concrv;[d 
de los acusados, de cuya palabra 
h o n ra d a  no  cabe dudar.

D o ñ a  S o l  Pozas es indudable 
que, con tra  todo  lo que se diga, ia-

eció de! d isgusto  de verse viuda 
de m odo  tan  repentino  y sin haber 
recibido un  av iso  previo, o por lo 
menos, aunque  no  fuese m ás que la 
esquela  de defunción.

E l u so  de los dos adoquines que 
co g ié ro n lo s  detenidos no  envuelve 
culpabilidad, p o r  que ha  habido 
concejales que h an  cogido varios 
miles de ellos y nadie  les ha  dicho 
nada .

No h a  hab ido  robo , pues está (de­
m o s trad o  que ni G ordo  ni Mata 
cogieron u n a  perra... ¡El único per­
sona je  de es ta  traged ia  que ha cogi­
do  v a r ia s  p e rra s  es tos  días es el 
n iño  de Paca  Merlo..., y a  ése k  e.xi- 
me la  edad de responsabilidad cri­
minal!

Y, finalmente, la  m uerte del ma­
trim onio  cubano  trae, como conse­
cuencia benefic iosa p a ra  Madrid, el 
que desde hoy  h ay  un  cuarto des­
alquilado, lo que tiende a  mejorar 
visiblemente el trág ico  problema de 
la  vivienda...

Por n u es tra  parte , hemos de ha­
cer  co n s ta r  que no  habíam os pues­
to  en duda  que el juez e ra  Bueno;- 
pe ro  tan  bueno  n o  le hubiéramos 
creído jam ás.

¡E nhorabuena, señores  Mata >" 
Gordo..., y a otra!

P o r  ]a inlormación,

E r n e s t o  P OLO
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^ o s  S U E Ñ O S  D E  U N  M A L E T A

— ¡Ladrón/... ¡Cuando me iban a dar la orejaL..

ü ib .  R e v e s -  -  Madn<l.
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

”LA HORA MALA”

losoTROS habíam os o í d o  
hab la r  — y perdonen us ­
tedes — del m a l cuarto  
de hora . E so s  célebres 
quince m inutos eran  algo 
así como una absolución 
popular p a ra  todos los 

grandes pecados, y particularm ente 
p a ra  los extravíos femeninos.

Los hom bres que iban  a  presidio, 
las m ujeres que iban a  la  M aterni­
dad, todos  ellos e ran  victimas del 
breve y funesto espacio  de tiempo 
en  el que se cometía la  b a r ra b a sa d a

gruesa... E l m al cuarto  de hora. 
Pero  el Sr. ¡Arniches creyó, n a c e  
a lgunos dias, que los quince m inu ­
tos e ran  poco p a ra  h acer las cosas 
cabales. Y amplió el plazo: le au- 
meiiíé tres cu a r to s  de h o ra ,  p a ra  
que todo resu ltase  cumplidamente.

El ilustre sainetero  es trenó  La 
hora m ala  en el tea tro  de Eslava . De 
cómo pueda se r  la com edia, ello 
mismo — el titulo — lo dice. Sería 
indiscreto volver s o b r e  el propio  
criterio del au tor.

A hora  bien: todas  las cosas, in ­
cluso la  hora m ala , tienen arreg lo  
en el cronóm etro  de la vida. Un 
pun to  de contrición..., etc., etc.

D ib . G a b a n e s .

Catalina Barcena en La hora mala, obra estrenada en Eslava 
con motivo de su beneficio.

Y así como en la /o b ra  del señor 
Arniches la Providencia  adelanta 
el reloj, y nada  grave ocurre, puede 
muy bien suceder que, si el sainete­
ro  se da  cuenta  de la  calidad de un 
cuarto  de h o ra  ampliado, y tam­
bién recurre  a  la Providencia, el 
asu n to  no  llegue a m ayores. Se ex­
tren a  o tra  vez, y en paz.

Es p roverb ia l que el tiempo pasa 
en seguida. T ras u n a  ho ra  que no 
es buena, pueden venir días nug- 
nificos.

E s p e r e m o s  a q u e  cambie el 
tiempo...

N osotros , entretanto , le absolve­
mos también de su  cuarto  de hora, 
y aun  de sus cuatro  cuartos de 
hora... m alos, desde luego.

U N  E S T R E N O

La ociosidad es «a veces» madre 
de «casi» todos  los vicios. Esto 
afirm a, con sus correspondientes 
salvedades, el Sr. Fosch, autor de 
una comedia titu lada S u  Eminen­
cia, y que se estrenó  no ha  mucho 
en el tea tro  de la  C orredera  baja 
de S an  Pablo.

N oso tros  no  podem os por menos 
de e s ta r  conform es con lo que ase­
gu ra  el Sr. Fosch: la  ociosidad nos 
l lev a  a límites realmente censu­
rables.

Un hom bre  que labo ra  en cnsas 
serias, que fabrica  productos nece­
sa r io s  p a ra  la  vida, no  cae en de­
term inados vicios, tales como los 
de escrib ir  comedias.

P o r  el contrario , un  hombre que 
n ad a  tiene que hacer, se aburre mu­
cho, im agina la s  m ás extrañas com­
binaciones p a ra  perder el tiempo, 
y h a s ta  construye literatura dra­
mática.

Viene a se r  un propagandista del 
tedio, con todas  la s  probabilidades 
de tr iun fa r  en su  empeño. O scase 
algo de lo que piensa el público que 
va  a ver S u  E m inencia .

N oso tros , después de la noche 
del es treno  en Lara, salimos a la 
calle pen san d o  en que el Sr. Fosch 
es un desocupado , un  hombre que 
siente un  h o r ro r  instintivo hacia el 
trabajo.

De tal forma es así, que no se 
m olesta  ni aun en ir  al teatro, ni en 
leer la s  o b ra s  que escriben otros 
señores . Si el Sr. Fosch se hubiese
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decidido a conocer lo que en la  ac­
tualidad se es trena  p o r  e so s  esce­
narios, es seguro  que no  hubiera  
llegado a p roduc ir  S u  E m inencia .

No es ya  costum bre  decir de la 
muchacha en a m o ra d a  de un  hom ­
bre rico que «es la m ariposa  que 
va a quem ar su s  a las y a perecer 
en la llama de lo  imposible».

Tampoco se suele e logiar a un 
hombre labo rio so  y de condición 
humilde a firm ando que «es pobre, 
pero honrado».

En ima palabra : que n i el lengua­
je vulgar m acarrón ico  de las gentes 
de hoy, ni el tópico de o tro s  siglos, 
s€ deoen llevar a  la  escena...

Pero lio se apure  p o r  ello el señor 
Fosch: todos  estos .m ales  so n  con­
secuencia de la ociosidad.

Con el trab a jo  se logra  «a veces» 
casi todo.

Aunque es preciso no  olv idar que 
si Shakespeare llega a  ser un  ad o ­
quín, no habría  p a sa d o  a la poste ­
ridad. Aunque hubiese traba jado  
como un negro...

D E  A C T U A L I D A D

No querem os h acer b rom as con 
cosas tan fundam entalm ente serias 
como la muerte. Som os respe tuo ­
sos con el do lo r  y n o s  detenemos 
ame la tragedia  real...

Empero se n o s  ocurre  hacer la 
prCíJunta que sigue:

¿Cuántas a r t i s t a s  en lu tadas 
de.sfilaron el domingo p asad o  por 
la capilla de la p laza  de toros?

Ya saben ustedes que fué un  tema 
que se puso de m oda  en no  lejana 
ocasión y con motivo de un triste 
suceso, muy parecido al de ahora .

*  *  *

Se anuncia en el Cómico el es tre ­
no de una ob ra  t i tu lada  E l  secreto, 
de la que es au to r  el Sr. C on tre ras  
y Cnmargo.

No conocemos la nueva produc­
ción en el ins tan te  de escribir las  
presentes líneas; pero  n o s  aseguran  
que la obra  se h a rá  p ro n to  po ­
pular.

No nos ex traña . ¿Conocen uste ­
des algo que se difunda tan  pron to  
como el secreto?

Lo malo de ello — y sinceram en- 
K lo lam entaríam os — es que E l  
secreto resulta  «a  v o c e s »  v ¡a 
veces!...

José L  MAYRAL.

Del Real a la Latina, pa­
sando por F u e n c a r r a l .
(Chismorreo, chirigoteo, algo de in­
formación y su pocjnifo degualichco.)

— ¡Berúlez!
— |Loro de mi vida! ¿Qué ha  sido 

de la tuya?
— Un vodevil, chico. Si edito mis 

aven tu ras , me orifico.
— Cuenta, cuenta, cuenta.
— U na dos...
— ¡Animal!
— ¡Qué no  es c h i s t e ,  Berúlez! 

Digo que u na  dosis mínima de mi 
re la to  ocuparía  doble espacio  del 
que dedicam os al gualicheo. Te p ro ­
m eto el total cuando esté  m ás tra n ­
quilo.

— Entonces, ¿no h a b rá s  ido por 
los teatros?...

— ¡Calla, h o m b r e !  Si  de  ahí 
a r ran ca  mi desdicha.

— ¿Sí?
— Como lo oyes, Berúlez. Figú­

rate  que la  sem ana pasada , buscan ­
do detalles p a ra  am enizar el guali ­
cheo, me metí en el escenario  de 
L ara  du ran te  el estreno de S u  E m i­
nencia . Había comenzado ya  y me 
situé en la  p rim era  caja, jun to  a un 
seño r obeso  y corto  de talla  que 
lucía un  avelianado guardapolvo. 
«Será el traspunte», me dije; y tras 
un leve sa ludo  afectuoso, le pregun ­
té: «¿Qué ta l es esto?» El enguarda- 
po lvado caballero me miró so n ­
riente, y con un  asiento  que sonaba  
a m vnchetas  desde u n a  legua, re s ­
pondióme: «Esto ¿eh?... Ya va a 
verlo  vostet. D ende la creasión de 
Los Intereses, de an B en a ven te ,n o  
se ha  cvnosido  a ltra  cosa.» E n  esto 
estalló en el tea tro  una carcajada  
como un cañonazo. "¡Ah! ¿Es una  
obra c ó m ic a ? ”, interrogué. «No, 
sen yo r. E s  una cum edia drem áti- 
ca.» «Entonces, ¿por qué se  rien.x 
«¡Vaya v á s te la  saberlo.» «No, se­
ñor; vaya  usté, que p a ra  eso es e l 
traspunte...» «-¡Yo no s o y  e l tras­
p un te , rebutifarra!»  « E n t o n c e s ,  
¿qué hace usté  con ese guardapo l­
vo?» «A sperar que m e ¡lamen los 
asm iradores, caballero. ¡Yo so y  el 
autor!»  ¡No me lo había  term inado 
de decir el Guimerá de la Corredera, 
cuando  ya  es taba  yo  en Antón M ar­
tín! Y es que la p lancha fué como

p a ra  las o lim píadas de Amberes... 
¿A quién se le ocurre  sa lir  a  espera r  
un  éxito  con guardapolvo?  E so  se 
queda p a ra  saHr a  e sp era r  los reyes 
magos...

— M ucha verdad.
— ¡Naturalmente!...
— Y p o r  los dem ás tea tros , ¿qué 

hay?
— Agonizan, m uchacho. El d ebu t 

de S. A. e l Calor, precipita el final 
de la tem porada . No asi los cines.

— ¿Qué h ay  p o r  los cines?
— Pues, adem ás del obscu ran tis ­

mo, hay u n o s  p rogram iías  que se 
las traen . Repara: Real Cinema: E l  
p u e n te  de  los susp iros.

—  Lo de los su sp iro s  es verdad.
— Príncipe Alfonso: H agan  fuego.
—  Sí, señor. Que yo estuve el lu ­

nes, y salí echando chispas...
— Cinema E spaña : E í  erro r  de  

un  padre.
—  Llevar sus  h ijos al cine, «el 

e r ro r  de un padre».
— ¿Y n ad a  más?
— N ada  más, Berúlez. Si te p a ­

rece, lo  dejamos.
— ¡Ah! Pero  ¿te vas  a ir s in  d a r ­

me n inguna noticia sensacional?
— ¿Te hace m ucha falta?
- -  ¡Naturalmente! E s ta  sección 

debe llevar siempre u na  noticia sen ­
sacional.

— Chico, yo no  quería...
— Luego ¿puedes darm e alguna?
— H om bre, c o m o  poder..., sí 

puedo.
— Pues venga, venga pronto .
— ¡Ahí va! Puedes decir...
— ¿El qué?...
— Puedes decir que O rta s  n o  vol­

verá  a t ra b a ja r  en Madrid. Se ha 
a soc iado  con Galleguito y Videgaín 
p a ra  fo rm ar u n a  cuadrilla de to re ­
ro s  bufos.

— ¡Agua!
— Puedes decir que la  Barcena 

se p a sa  a las variétés.
—  ¡Azúcar!
— Oye, ¿por qué no  pides un re ­

fresco, y g a n a rá s  tiempo.
— E s  que esos notic iones me han 

de jado  extraplano...
— Pues dalos, dalos...
— Pero  ¿son verdad?...
— ¡Hombre, verdad  no  son; pero 

lo que es sensacionales!...

EL LORO DEL RIN
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NO V A L E  C O N F U N D I R
• U n a  C0S2 son  la s  garan* 

l i a s ,  y  o t r a  la  cu e rd a ;  o  lo  
c|U€ ?s  l o  m ism o ,  n o  v a le  c o n ­
fu nd ir  la  g im n as ia  c o n  la 

magnesia .» '
(SÉNfiCA.)

ON Fulgencio e ra  un  hom ­
bre  grave y metódico en 
to d a  la  extensión de la 
p a lab ra . No salía  n in ­
guna  de su am plia  boca 
que n o  fuese muy p e sa ­
da y  medida. E n  las co­

m idas parco , en la s  beb idas  breve, 
y en las do rm idas  (valga la  m etáfo ­
ra) poco excesivo.

Doblaba al acos ta rse  los calceti­
nes, y cuentan que h a s ta  la  raya  
conservaba  en los p an ta lones  de

pana. Lo que no  he podido  averi­
guar  ha  sido cuál de las muchas 
que la  p an a  tiene. Pero  vam os al 
caso, u n a  vez Fotografiado  
el tipo.

Don Fulgencio necesitaba 
un  reloj; pero  no  un  reloj 
vu lgar a l alcance de cual­
quier m ortal. Tenia que ser 
uno q u e  ni ade lan tase  n i 
a t ra sa ra ,  que diese las h o ­
ra s  con so n o ra  cam panada, 
y, a se r  posible, que también 
diese los cuartos . Ni g rande 
ni chico: de tam año  natura l, 
como decía n ues tro  hom bre 
en t o n o  grave y s e n t e n ­
cioso.

— F u l g e n c i o ,  ¿cuándo 
com pras el reloj? — decía 
la señ o ra  —. ¡Mira que no 
consigo t e n e r  l a  s o p a  a 
tiempo!

— P ap á  — pregun taba  su 
h i jo —, ¿por q u én o  com pras 
el reloj? ¡Que siempre llego 
tarde  a la  oficina!

— Calma, m ucha calma; 
no es asu n to  tan  fácil la a d ­
quisición de un horario.

Y se quedaba  ta n  tranquilo.
Pero  como todo  llega, todo  me­

n o s  la unión to ta l de los ¿liberales? 
(aunque o tra  cosa crea Alhucemas), 
el día llegó.

Salieron p ad re  e hijo u na  m a ñ a ­
na , y n o  quedó relojería p o r  visitar. 
E n  n inguna conseguían encon tra r  
lo que buscaban . Al fin, en la t re s ­
cientas veinticinco de la s  visitadas, 
surgió el reloj.

U na preciosidad  de ap a ra to ,  y, 
adem ás, ¡oh felicidad!, garan tizado  
por dos años, cosa que a don Ful­
gencio le pareció  el complemento 
de la  fehcidad.

E n  un  coche de punto, sobre sus 
rodillas y cu idadosam ente  em bala ­
do, se verificó el t ransporte , y su 
llegada al domicilio p rodu jo  o tros

infinitos transportes; ah o ra  bien; 
és tos  de alegría.

Después de cubicar la  habita­
ción, m edir el ancho  de las paredes, 
averiguar el sitio de menos hume­
dad, aquel donde el vecino no pu­
d iera  golpear, y bu sca r  el centro de 
g ravedad  p o r  medio de u na  perpen­
dicular, el reloj quedó colocado en­
cima del trinchero.

P a sa ro n  dos, tres días, y el reloj 
seguía m ajestuosam ente , haciendo

lo que t o d o s  su s  hermanos; tic 
tac..., etc., etc. (esto  no  lo hacen ios 
relojes; pero  n o  es cosa  de sefjuir 

escribiendo tic tac hasia la 
eternidad). Al llegar el oc­
tavo  día inició u n  ligero 
a tra so ; a la  noche separó.

— ¡Horror! ¡El reloj ostá 
parado! — dijo don Fulijen- 
cio a l ir  a comer.

Su hijo pretendía lo que 
iretenden todos los raorta- 
es, a rreg larlo , y hasta in­

ten tó  in troducir un tenedor 
en su m aquinaria ; pero don 
Fulgencio, con un  ademán 
m ajestuoso  (qué iba a adop­
ta r  tan  grave continenti’ el 
padre  de FeHpe II en Yuste), 
di jo solemnemente;

— ¡Quieto! ¡No tocar! ¡Pe­
ligro de muerte! ¿No es un 
reloj garan tizado?  Pues la 
ga ran tía  me sa lvará  si, como 
presum o, he s i d o  villana­
mente e s t a f a d o .  Ma ñ a n a  
seré oído en la  relojería.

D espués de una noche de 
insom nio (el c a s o  no era 
p a ra  menos), a la  siguiente
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m a ñ a n a  don Fulgencio envolvió 
nuevamente el reloj, y l lam ando a 
su hijo, le dijo así:

— Mira, es n e c e s a r io  que me 
acompañes p a ra  h ace r  la  debida 
reclamación, puesto  que en su  ad ­
quisición tú me acom pañaste .

Llegaron a  la  relojería , y el mis­
mo dependiente que d ías  an tes  les 
habia servido, se acercó ráp ido  y 
sonriente, diciéndoles;

— Qué, vienen ustedes a  darme 
las g racias p o r  lo bien que m archa 
ese cronóm etro, ¿verdad?

— ¡Señor mío! — contestó  g rave ­
mente don Fulgencio —. U sted me 
dijo que el reloj es taba  garan tizado  
por dos años , ¿no es cierto? Pues 
se ha  bu rlado  usted de mí. ¡El reloj 
se ha parado)

Destapado cuidadosam ente, fué 
i-.'.aminado p o r  el artífice. Todo 
normal, s in  señales de h ab e r  sufri­
do golpe alguno. Un poco a so m b ra ­
do el relojero, p ro b ó  a darle cuer­
da, y viendo que carecía totalraen- 
it de ella, terminó de dárse la . El 
r.’loj principió a funcionar nueva ­
mente, y entonces, con un  gesto  más 
majestuoso si cabe que el empleado 
por don Fulgencio, dijo el relojero;

— ¡Señor mío! Sepa usted que a l ­
gunos relojes g a ran tizados  p o r  dos 
años, como los que están  sin  ga- 
TtMitizar, p a ra  a n d a r  necesitan que 
Si? les de cuerda cada  ocho días.

J. ROBL'EDANO
■’:u s ira d o n es  d e l m ism o .

D ib . U r i b e . — M adríd .

— ¡Qué origina! e í Enrique!... ¡Me ha dicho unas cosas que no había 
oído nunca!...
— Te habrá dicho que se quiere casar contigo...

¡ A Mí  N O  M E  L A  D A S !

Diputadín que juras 
que p o r  tu s  electores 
<!e Valdezancadilla 
le sacrificarás...,
¡a mí no  me la  das!

Edil que en serio  afirmas 
que pron to  p o r  la s  calles 
no h ab rá  tie rra  en m ontones, 
ni zanjas además...,
¡a mí no  me la das!

Alcalde que aseguras  
que ya n o  h a b rá  mendigos, 
ni pan falto de peso, 
ni apuros  con el gas...,
¡a mi no me la  das!

Honrado  comerciante 
que ofreces que m uy pron to  
del queso y de los dulces 
los precios bajarás...,
¡a mí no me ia dasl

P o r  J U A N  P É R E Z  Z Ú Ñ I G A

Ardiente Inés, que dices 
que al cine vas con Paco 
tan só lo  p o r  las cintas 
de F a tty  o Barrabás...,
¡a mí no  me la das!

A u to r  iluso que andas 
diciendo que tus obras 
en veinte coliseos 
muy p ro n to  estrenarás...,
¡a mi no  me la das!

Pillín que en casa  tienes 
a  tu doncella Pura, 
y dices que hace frío, 
y en casa  siempre estás...,
¡a mí no  me la das!

Ministro archioptim ista 
que al transm itir  tus no tas 
la coba  d as  a Pepe 
y a Cándido y a Blas...,
¡a mí no  me la das!

H erm osa que aseguras  
que só lo  con el sueldo 
mezquino de tu  esposo 
tan  bien vestida vas...,
¡a mí no  me la  das!

Morito que, diciendo 
«de E sp a ñ a  e s ta r  amigo», 
p rom etes  con zalemas 
que no  n o s  chincharás...,
¡a mí no  me la  das!

A rtista  sin con tra ta  
que en tal cual beneficio 
p o r  a liv iar al pobre 
trab a ja s  nada  más...,
¡a mí no  me la  das!

C ascabe le ra  m usa  
que,' si te llamo, acudes, 
¿por qué no  me d as  gracia? 
A cien se la  darás...
¡¡A mí no  me la  daslL..
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C A N O  L I B R E

^  L día 1 de m ayo — y per- 
‘ f  don p o r  el re tra so  de 

la n o t i c i a ;  pero  m ás 
vale tarde  que nunca  — 
se verificó la  m anifes­
tac ión  obrera  que pu ­
d iéram os llam ar regla­

m entaria . Y, como de costumbre, los 
com isionados en tregaron  en la  Pre­
sidencia del C onsejo  las conclusio­
nes  a c o rd a d a s  p o r  la  U nión Gene­
ra l  de T rabajadores .

P o r  cierto, y es to  es lo  chocante, 
que n o  so n  exactam ente  las mis­
m as  fijadas en la  convocatoria .

Todavía  puede com probarse  por 
los carte lones pegados en las e s ­
quinas, que u na  de las cosas  más 
im portan tes  que se h ab ían  de re ­
c lam ar a los Poderes públicos era 
la  ráp ida  publicación de disposi­

ciones eficaces p a ra  log ra r  el a b a ­
ra tam ien to  de la s  subsistencias. Y, 
según los informes oficiales, esa  
petición no  figuró entre las p resen ­
tadas  a l Gobierno.

¿Qué p a só  p a ra  que la  suprim ie­
ra n  los organizadores?

¿Por qué insistieron en que se 
soco rr ie ra  a  los ham brien tos  rusos, 
y de jaron  adrede  a un  lado  a  los 
ham brien tos  españoles?

¿Es que se convencieron a última 
h o ra  de que e ra  inútil pedir peras 
al olmo?

¿Es que sabe  p o r  experiencia el 
p ro le ta riado  que ponerse  enfrente 
de los abas tecedo res  es ponerse  en 
ridículo?

*  *  ¥

Sea p o r  lo que quiera, más vale 
que esa  conclusión  h ay a  d e sa p a re ­
cido a tiempo del p rogram a, p o r ­
que, en caso  contrario , el desaire

— ¿Y  solamente vives de la escopeta?
— Si, chico; con ella voy tirando...

Pih. L iN A G E , —  Madrid.

hecho  a los peticionarios por las 
clases d irectoras, a  p e sa r  de las 
buenas p a la b ra s  del Sr. Marfil, hu­
b iera  sido de los de m ay o r  cuantía.

Efectivamente: no  se había  di­
suelto  a ú n  la  cola de la  manifesta­
ción, ni se hab ía  extinguido el ru­
m or de la  pelea con los jóvenes 
secuaces del com unism o, cuando 
en el Congreso  de los Diputados, 
un a  a b ru m a d o ra  m ayoría  de dos­
cientos rep resen tan tes  de la  Patria 
decidía el cierre de la s  fronteras 
p a ra  los tr igos ex tran je ros  y el con­
siguiente encarecimiento del pan, o 
p o r  lo m enos la  continuación inde- 
ñn ida  de los a ltos  precios actualc,''.

Como se hab ía  pedido el quorum, 
acud ieron  a  tom ar p a r te  en la vota­
ción h a s ta  los seño res  que, despues 
de ob tene r  el acta, no  se molest¿n 
en  asis tir  a las  sesiones por nada 
ni p o r  nadie, y de ese m odo se de­
m ostró , con u n a  solemnidad des­
acos tum brada , que la voluntad so­
be rana  del C ongreso  o rdenaba que 
el p a n  no pudiera  ab a ra ta rse  'le 
ninguna m anera .

De m odo  que si la  Unión General 
de T raba jado res  hub ie ra  insistido 
en su pretensión, la  repulsa  equi­
valdría a u na  provocación, y el con­
flicto entre los dos Poderes hubiera 
tenido que se r  espantoso .

Porque cualquiera  se habría  figu­
ra d o  que los d ipu tados querían de­
cir a  los obreros:

— V osotros pasead  p o r  donde os 
dé la gana , llevando cuantas ban­
de ras  y e s tandarte s  quisiereis; que 
noso tro s ,  en n u e s t r o  rinconcito, 
n o s  a legram os m ucho de que os 
siente bien la cam inata, mieniras 
estam os a  lo  que estamos...

P o r  eso  los organizadores dieron 
p ru eb as  de perspicacia, previsión y 
prudencia  a l suprim ir la  base.

* 9 9

E l telegrafista Sr. Monserrat, que 
p res ta  servicio en Reus, ha  sufrido 
u n a  equivocación que le va  a  costar 
cara . Mejor dicho, le h a  costado ya, 
porque el m inistro  del ram o le ha 
suspendido  de empleo y  sueldo, y 
esas  suspensiones se sabe cuándo 
empiezan, pero  no  se sabe  cuándo 
acaban .

La equivocación del Sr. Monse­
r r a t  h a  consistido  en creer que to­
d o s  som os iguales, y que, gracias al 
triunfo de los ideales democráticos, 
se h a n  acab ad o  las castas, los pri­
vilegios y las prerrogativas.

A h o ra  ya e s ta rá  convencido de
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que no hay tales carneros; aunque 
lo que m enos pod ía  él im aginarse  
es que el encargado  de sacarle  de 
su e r ro r  y de pedir el castigo co­
rrespondiente f u e r a  un  diputado 
republicano, p a r tida r io  de la  l ib er ­
té, la egaUté y la  fraternité...; pero 
no por su casa.

Es muy chocante esto de que, por 
regla general, los hom bres  de ideas 
avanzadas, que op inan  que no debe 
haber c lases ni ca tegorías  ante el 
derecho, sean  los m ás celosos de- 
i\ínsores de sus  p rop ias  distincio­
nes, inm unidades y preeminencias.

¡Y h ay  p a ra  escam arse  de la sin ­
ceridad de sus  opiniones!...

*  V V

Lo ocurrido fué lo  siguiente;
El Sr. Nougués, republicano h a s ­

ta la medula, habló  en favor de la 
Mancomunidad ca ta lana  en la  cues­
tión de los teléfonos; el Sr. Mon- 
serrat, indignado, dirigió al seño r 
Nougués un  telegram a diciendo no  
sé qué de m ancom uneros s ep a ra t is ­
tas; el Sr. N ougués declaró  en la 
Cámara que e ra  in to lerable  aquella 
coacción (¡I) e jercida sobre un  dipu- 
t.ido de la nación  p o r  un  funciona ­
rio público, y el Gobierno, fiel g u a r ­
dador del fuero p arlam en tario  del 
Sr. Nougués, decretó la  cesantía  
del empleado. Todo como u n a  seda.

El Sr. M onserra t pudo  dirigirme 
a raí un telegram a parecido  y no  le 
hubiera p asad o  nada ; se lo  dirigió 
al Sr. Nougués, y le h a  caído el g o r ­
do. Lo que p rueba  que yo, m ientras 
no sea d iputado, no  puedo d isfru tar  
rie las ventajas que usufructúa  el 
Sr. N ougués en el p icaro  mundo, y 
por eso no  tengo dem asiado  interés 
en que se proclam e la  República; 
porque m ientras  haya  un  hombre, 
uno solo, que tenga privilegios, sea 
por lo que sea, la  form a de Gobier­
no rae es tan indiferente como a 
D- Melquíades.

*  9
Ahora salim os con que el p resu ­

puesto del m onum ento  a C ervan ­
tes asciende a diez millones de pe ­
setas.

Que es lo mismo que decir que 
Cervantes no  tend rá  nunca  m onu ­
mento.

Porque, por lo visto, se h an  p ro ­
puesto que sea  de pórfido y ága ta , 
con adorn itos  de brillantes.

¡Cristo Diosl [Diez millones de 
pesetas]

S¡NESio DELGADO.

BUSCANDO COLOCACIÓN D ib . G a b r á n .  — <4ran/i¡ez.

— Pues... me salí de aquella casa porque la señora sorprendió a l señor 
besándome.

— Que se quede, mujer. ¡Parece buena chica!...

DIV A GA C IO N ES SIN T R A N S C E N D E N C IA

Los inconven ien tes  dc l ra scac ie ­
lo s  desde  e l pun to  de vista  de un 

t ra sn o c h a d o r .

Decididamente vam os camino del 
rascacielos. E s to  no  puede menos 
de intranquilizarme. He visto ya  en 
las calles céntricas casas  de nueve 
y diez pisos. C laro  es que aquí no 
se ed ihcará  el rascacielos como 
elemento estético ni necesario. H a ­
brá  rascacielos; pero  los edificará 
un señor que, en vez de co b ra r  la 
ren ta  de siete pisos, cob ra rá  la  de 
veinticuatro, im portándosele un  co­
mino la higiene y la salubridad 
públicas.

C laro  es que hay una ley que 
prohíbe que las casas  tengan una

a l tu ra  m ucho m ayor que la anchu ­
ra  de las calles. Pero  tam bién es 
verdad  que este es el pa ís  donde 
las leyes no  se cumplen cuando 
pueden m olestar los in tereses del 
ciudadano. A d e m á s ,  e n  N u e v a  
York, en Broadw ay, en la  Q uinta 
Avenida, ¿se conserva  acaso  esta 
proporción? ¿No se ve, en calles 
estrechas, casas  altísimas? ¡Ah! El 
so lo  ejemplo de que en u n a  ciudad 
ex tran jera , de la  im portancia  de 
Nueva York, no  se cumple ninguna 
ley de esta  índole, sencillamente 
po rque  no  la  hay , se rá  bastan te  
p a ra  que los felices hom bres  que 
edifican eleven sus quejas a los a l­
tos poderes  y todo  se arregle a  su 
gusto.
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Lo ex traño  es que el pueblo es­
paño l no  rech aza rá  el rascacielos, 
tan d is tan te  de su espíritu; y, aun 
más, de seguir es ta  afición p o r  todo 
lo americano, lo  prefiera a la s  ca ­
s a s  ba jas, tan  castizamente latinas, 
como prefiere a la  música y a  los 
bailes nacionales, las  dislocadas 
p irue tas  del ¡azz-band .

Pocos casos se h an  dado  de in­
fluencia tan  definitiva de un  país 
sob re  otro. S ob re  todo de un  país, 
desde el pun to  de v is ta  artístico, 
literario  y arquitectónico, tan  po ­
sitivam ente inferior a noso tro s .  De 
es ta  im portación se h an  encargado  
gentes de mal gusto , y la  h an  adm i­
tido, y h a s ta  la  difunden, gentes de 
peor gus to  todavía .

¿No hem os visto  gente m ascando 
goma? ¿Puede d a rse  m ay o r p rosti ­
tución del p a lad a r ,  existiendo bom ­
bones tan  deliciosos en casa  de 
P ras t  o de M artinho? ¿No vemos 
co rre r  p o r  e sa s  calles, y  a trope lla r  
c ristianos, un  a p a ra to  tan  estúpido 
y m olesto como la  motocicleta? ¿No 
asiste  ya  gente a  lo s  m atchs  de b o ­
xeo? Entonces, hab iendo  tan ta  no ta  
de m al gusto , ¿podrem os e x tra ñ a r ­
n o s  de a aparic ión del rascacielos 
y de que nues tro s  em pleados t r a ­
bajen  en m angas  de cam isa y con 
u na  v isera  de caucho?

Y si a lo s  sentidos, y a  la  Higie­
ne, y a  la  Esté tica  m olesta el ra sc a ­
cielos, a nad ie  m ás m olesta que a 
los trasnochadores .

A m enos que se cosmopolitice el 
régimen tiránico  de los porteros.

A hora, a las  once se c ierran  las 
puertas  de las casas . Se ap ag an  las 
luces y el a sc e n so r  n o  funciona. 
A hora, aunque  molestísimo, es so ­
portable. Pero considerem os un  se­
ñ o r  que viva en un  piso tre in ta  y 
siete y que llegue a su  casa  a  las 
doce de la  noche, no  m ás  que a  las ' 
doce. Yo asegu ro  formalmente que 
no  llega a  su  piso. Sube n o rm al­
mente h a s ta  el noveno. De ahí en 
adelante, sus  m anos, crispadas, co­
gen fuertemente la  b a r a n d i l l a  y 
asc iende  a fuerza de m úsculos. En 
el piso diez y  seis ya  está con la 
lengua fuera. Puedo  afirm ar que no 
pasa  del piso veintitrés. Las pier­
n a s  le h a n  temblado. El cuerpo, 
después de oscilar unos m omentos, 
ha  caído pesadam ente. P o r  la  m a ­
ñ a n a ,  la p o r te ra  y los individuor 
de la  familia le recogen a m o ro sa ­
mente del descansillo.

Pero  supongam os, que ya  es s u ­
poner, que h a  hecho  la gimnasia

suficiente, o que es un  aplaudido 
g h b e -tro tte r .  El sereno  no  podrá 
darle un  exiguo t r o c i t o  de cera 
p a ra  tantísim os escalones. Lo me­
n o s  necesitaría  u na  vela de a  libra 
p a ra  cada  individuo. Y esto  signi- 
hcar ía  la  ru ina  del honorab le  cuer­
po  de serenos...

José  LÓPEZ RUBIO.

B U E N  H U M O R

R O M A N C E R O
P O P U L A R

Dib. P e p e .  —  Ávila.

— ¿Crees tú que se cria algún árbol 
en el Polo Norte?

— Si, señor; una especie de Ümonero.
— ¿Cuál?
— La que da el limón helao.

T I T I R I M U N D I L L O

«Un condenado a tres cadenas  
perpetuas.»

¡Cielos! ¿Cómo va a cu m p lir  la 
segunda  y  ¡a tercera? P orque ¡a 
prim era , com o es perpe tua , no  se 
le acabará nunca.

*  9  V

U n viudo  ¡lora am argam ente , y  
un  am igo le  consuela.

— N o  p u ed o  — dice e l  v iudo  — 
acostum brarm e a ¡a idea de que he 
perd ido  a ese ángel. ¡Y a  ve usted! 
¡Treinta años de em borracharnos  
todas ¡as noches jun tos!... ¿Cómo 
q u iere  u s ted  q u e  y o  m e  em b o rra ­
che so¡o?

¥  *  *

"E sta m o s sobre  un  volcán.»
M ejor; a s i es ta rem os m ás lim ­

p ios . P orque e l  volcán, y a  se  sabe: 
lava.

B A T U R R A D A

Entró un baturro a cobrar 
una cuenta de su dueño; 
entregáronle en billetes 
fuerte suma de dinero, 
y al regresar hacia casa, 
se paró, se rascó el belfo, 
se introdujo en un portal, 
se puso en cuclillas luego, 
y sin andar con pamplinas 
de vergüenzas ni de miedos, 
uno por uno fue dando 
¡os billetes contra el suelo.

En esta muda faena 
!e contemplaba el portero, 
abriendo un palmo de boca 
y unos ojazos inme'nsos, 
cuando exclamó el buen matraco:

— ¡Pues me paice que la hi hedió, 
porque esto no suena a platal

— Pero, hombre, ¿qué está usté lia- 
¿Sonar billetes de Banco? (tiendo?

— ¡Otra! Pa ver si son gOenos.

¡LOS HAY FRESCOS!...

El marido se pone su flexible, 
se embute en su flamante gabardinü, 
y le dice a su cónyuge: — ̂ a s t a  luego! 
Voy a afeitarme, y volveré en seguida.

Pasan dos y tres horas. Pasan cuatro. 
Pasa una noche. Y cinco. Y siete dias.
Y ai cabo de un raes justo, vuelve a casa 
con gesto altivo y cínica sonrisa.

— ¿Cómo has tardado tanto en afei-
l l a r tc ?

— le pregunta su esposa echando chis*
íp a s .

— Pues hija..., porque había mucha
en la peluquería. [gente

LA MUERTE DE CÉSAR

Nicasio Pérez de! Monte 
es un pedazo de bárbaro 
de lo más bruto que habita 
en este globo terráqueo.

El solito ha hecho más bajas 
que el cólera morbo asiático, 
sirviéndose para ello 
de martirios inhumanos, 
y destrozando a sus victimas 
a mordiscos y a estacazos.

Pues bien; este abencerraje 
ha matado a César Franco, 
dándole tan sólo un susto 
que le hizo polvo eii el acto, 
sin tormentos, sin angustias, 
sin gritos y sin escándalos.

Por eso dice la gente, 
ai ver este asesinato 
y comparar sus detalles 
con los demás de aquel guapo, 
que, en lo de m atar a César, 
no fué ni bruto Nicasio.

Ramón LÓPE2-M ONTENEGK0.
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r a z ó n  d e  p e s o

/ y  luego dicen, querido barón, que las damas no tienen espalda!...

Dib.  )U AN  L u i s .  —  Madrid.
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P A G I N A  F E M E N I N A  D E  M A D A M E  C U C Ú

E L  B U E N  H U M O R  D E  L A  M O D A

C O R R E S P O N D E N C IA

Kamelina. — Ante t odo ,  simpática 
lectora, muchas gracias, por ser usted 
la primera que nos escribe adivinando 
que íbamos a inaugurar esta sección. 
Respecto a su pregunta, creo que si. E! 
aceite de ricino es, según dicen, muy 
bueno para hacer crecer las pestañas. 
Pruebe usted a  ver; pero tenga cuidado 
no l a  bese su novio en los ojos, porque 
puede purgarse, y un purgante a des­
tiempo es muy malo.

Cleopatra. — Oh carissima! Usted 
no molesta nunca; pero está usted muy 
equivocada. Ya no es bien usar cremas 
ni afeites para el cutis. Ahora lo verda­
deramente chic es llevar la piel toda 
quemada y hecha cisco, para indicar

P r tc io so  ir a j t  de  a lb a y o n g a  n eg ra  con  ap licacio ­
nes: p a r a  lo m a r  e l  lé . C reación d e  la  C asa C hut, 

de París.

claramente que se recibe a diario el aire 
en el automóvil.

Dos hermanas siam esas.— ¿A ver, 
a ver? ¿He entendido mal? No. Está bien 
claro. Pues no sé ni qué decirles ni qué 
partido tomar. El caso es como para un 
Concilio Lateratense. ¡De modo que una

quiere ser cupletista y  la otra monja!... 
[Cáspital ( ¡ A y ,  perdónl) Pues y o  no veo 
otro medio que consultar con la Direc­
ción de B u e n  H u m o r  y  abrir un con­
curso entre los más eminentes charadis- 
tas. Tal vez Novejarque o Romanones, 
que también tiene soluciones para todo.

P eineta  p le g a b le . M od ern is im o  in v e n to  p a r a  lleva i 
p u e s ta s  la s  p e in e ta s  de m o d a  ba jo  techado. C rea­

c ión  d e  la  C asa C o n ch a  C a rey  y  H erm a n o s .

Purpurina. — Por un verdadero mi­
lagro del cartero nos ha llegado su ama­
ble cartita. ¿Cómo ha equivocado usted 
las señas de ese modo? Para que no 
vuelva a sucederie, se las indicaré cla­
ramente. Dirija sus cartas a Madame 
Cucú, Redacción de B u e n  H u m o r , plaza 
del Angel, 5, entresuelo. Si; el acetileno 
es perjudicial para la dentadura. No 
debe continuar usándolo.

Una niña "bien” . — Bien, bien, rae 
parece muy bien. Veo que piensa usted 
muy cuerdamente. La colocación de una 
señorita en el cine debe ser la siguien­
te: primero, la señorita; a ambos lados, 
papá y mamá; después, los hermaniíos 
pequeños; luego, dos guardias; y al final, 
el novio. Créame usted, en estos tiem­
pos todas las precauciones son pocas.

U na morena y una rubia, hijas del 
pueblo de Aravaca. — Esas cosas salen 
en los dedos de los pies, no de los zapa­
tos estrechos, sino de la fea costumbre 
de morderse las uñas. Hay que corre­
girse, y ello solo se curará.

Lulii. — SI, señorita, si. Soy parisien­
se. Pero antes de yo nacer, mis padres 
fueron a París. Allí nací yo, y a los siete 
dias volvimos a España. Desde entonces 
no he vuelto. Pero soy parisina. Aqui,

en B u e n  H u m o r ,  se hacen las cosas en 
grande. Es cierto que existen mil reme­
dios, más o menos eficaces, para adel­
gazar; pero, hasta ahora, el único de po­
sitivo resultado es que cada vez que se 
tenga prisa, se espere de pie el tranvía 
en cualquier punto de Madrid. Nofall,!.

Titi.— Verdaderamente, es un poco 
extraño que para gran parte de la gente 
bien tenga más importancia el cine q u e  

el teatro. ¿En qué consiste? No lo 
pero fíjese enlos precios de unos yotros, 
y tal vez le dé la clave del problema.

U na niña regular. — ¿Regular nada 
más, hijita? Pues a juzgar por el retr.-to 
que tiene la exquisita amabilidad de en­
viarme, es usted preciosa... y muy mo­
desta. El vitriolo, nunca: eso deteriora 
la ropa. Es preferible regalarle una ca­
jetilla de 0,50. ¡El muy charrán!...

P rim o ro so  tra je  p a r a  h a b la r  p o r  te léfono. Sella d f 
la  P a la g o n ia  y  t isú  d e  ca lderilla . Creación de fa 

M a iso n  Tafá, d e  París.

U na enajenada .— El p o p u l a r  acior 
cinematográfico ]. H. W. Chipichousky 
es casado con dos esposas a la vez, y a 
las dos creo que las pega. Siento causar­
le esa desilusión. Esos granitos desapa­
recen con una ligera solución dina­
mita, alcohol y vermut de 0,15. — CUCU
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LOS BUENOS AMIGOS

l A D A  día va  aum en tando  el 
núm ero  de lo s  que se 
clasifican en la  vida 
como buen amigo de 
F u lan o  o de M engano. 
La ocupación, a  decir 
verdad, es m enos t r a ­

bajosa que e s ta r  con un  pico en las
■ obras de la  G ran  Via, y desde lue ­

go, es m ucho m ás brillante.
El buen amigo tiene m enos que 

hdcer que el subsecre ta rio  de cual­
quier Ministerio, p u e s  su misión 
únicamente consiste en ponerse  a 
L's incondicionales ó rdenes  del ¡a- 
le.ido, y se r  algo así como la p ro ­
longación de éste, sobre  todo  p a ra  
las cosas desag radab les .  ¿Que el 
individuo, a l que pudiéram os llam ar 
tronco de este  amigo, es literato, 
ci inico o torero? Pues la s  ram as , o 
.->.dn los am igos efusivos y pegadi­
zos, no tienen en este m undo m ás 
nrsión que rea lizar  que la  de ja lear  
al interfecto. .

- j C ó m o  estuvo anoche Paco! 
jliimenso!...

-  ¿Paco? ¿Quién es? ¿El 
Streno? ______

-¡H o m b re ,  no  sea  usted  
idiota! Me refiero al g ran  
Giitiérrez, a ese comicazo 
que no cabe p o r  la  Puerta  
de Alcalá. ¿Usted le ha  vis­
to hacer E í  p escador tene­
broso?

- S í .
-  Pues en la escena  del 

sKiiundo acto, cuando  al 
volver de la pesca e sco n ­
de un besugo p a ra  que el 
fisco no  se lo secuestre, y

a l  ca rab ine ro  decir, 
porque ha  visto lo o cu lta ­
do, aquello de «¡Te veo, be­
sugo!», Gutiérrez lanzó un 
grito tal, como p a ra  p ro ­
testar del pago  de las con­
tribuciones, que no  le digo 
inás sino que de haberlo  
lanzado en el sa lón  de se ­
siones d e l  C o n g reso , el 
iTiinistro de H acienda tie­
ne que dimitir inm ediata ­
mente.

- - Ca u s ó  m ucho efecto 
en el público, ¿eh?

— ¡ ¡ remendó! Como que 
me consta que al term inar 
*3 >unción tre s  espectado-

de anfitea tro  se fueron 
a afiliar a la C asa  del Pue­

blo como p ro tes ta  con tra  la  im po­
sición de arbitrios.

— ¡Qué atrocidad!
— ¡Como que Paco  es inmenso!
— ¡Caray, n i que fuera el Océano!
E s to s  buenos  amigos de los a r ­

tistas y  de los políticos y de todo  
aquel que realiza  u na  misión bri­
llante, sienten m a y o r  entusiasm o 
que el p rop io  in teresado , el cual 
en m uchos casos  reaHza su  labo r  
renegando  de su  suerte  y h a s ta  de 
la  h o ra  en que le ensenaron  a leer 
en manuscrito .

— ¿Qué hay, g rande  hombre?
— Nada; que esta noche tengo un 

do lo r  de estóm ago que parece que 
me he tragado  la  e s ta tu a  de Nep- 
tuno  y el dios de p iedra  me está 
c lavando  el tridente.

La frase, que, como puede verse, 
es de u n a  vulgaridad que asusta , 
obtiene un  éxito loco entre los a d ­
m iradores, y és tos  se ap re su ran  a 
p ro p ag arla  p a ra  conocimiento de! 
vulgo anónim o.

— Me h a  d i c h o  C an d ian o , ya 
sabe  usted, el poeta , que es ta  noche 
tiene do lo r  de estóm ago. lEs muv 
grande!

— ¿E l do lo r?. . .  Que tome bicar­
bonato .

— No; el g rande  es el vate. ¡Mire 
u s ted  que e s ta r  ba jo  el peso  de una 
m olestia  in te rna  y  ponerse  a  ver­
sificar!

— ¡Ya, ya! A hora  que, si es in ter­
na, que la  ponga m ediopensionista, 
y verá  cómo se alivia.

— Hombre, parece  m entira  que
■ h ag a  usted  chistes con u n a  gloria

madrileña.
— A nda, yo lo hago  igual con 

u n a  gloria  que con u na  glorieta. 
Con la  de Bilbao, p o r  ejemplo.

El adm irado r  huye del contacto  
im puro del descreído aquel, y es­
pera  anhelan te  el fruto del trabajo  
de su  adm irado  poeta . Este, que ha 
so ltad o  ya  los rip ios y co nsonan ­
tes que le p inchaban  en el es tóm a­
go, cuando  se ve de nuevo an te  el 
coro  general de adm iradores , que­
riendo corresponder  a ta les m ues ­
tra s  de aprecio, d a  lectura a  su 
obra.

— Ya sabéis ; es to  lo escribí la 
noche aquella d e l  d o l o r  de e s ­
tómago.

— Sí, sí. Anda, lee, que estam os
impacientes.

. .  — Pues atención:

ENTRE DONCELLAS

— Yo ahora busco casa para hacerlo todo.
— Pues yo  la busco para no hacer nada.

D ib . AciLU. — M adrid.

Mí ch iq u illa , 
la  m an iil la , 
la  m anfU Ia, 
m a n zan i l la .
Mi ch iq u il la ,  
ta  m a n iil la ,  
m a n zan i l la ,
( O l e  Sevilla!

— ¡Admirable! ¡Bravo!
— ¡ E s t u p e n d o !  ¡ E r e s  

el amo!
— A ver si a lguna vez 

h an  hecho a lgo  parecido 
Q uevedo , C a m p o a m o r .  
Rubén, Machado...

— ¡Qué h an  de hacer!
Y en esto  es en lo  único 

que tienen razó n  los ad ­
m iradores: en p e n s a r  que 
tales poetas hub ieran  p o ­
dido hacer sem ejante cosa, 
no obstan te  lo ja leada  que 
es u n a  estupidez aquí y  en 
las provincias del litoral 
m editerráneo . P ero  sí, si. 
Andeles usted con repa ros  
a los buenos am igos del 
a rtis ta , y se juega usted  un 
juicio de fa ltas p o r  golpes 
y escándalo  en la  vía pii- 
blica.

S e r  amigo de un artista  
es ser un incondicional del 
mismo, no  to le ra r  la  me-
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n o r  molestia  para ,  él y esfa r  d is­
puesto  a  llegar h a s ta  el sacrificio, 
si es posible.

P o r  eso  h ay  veces que entre los 
adm irado res  de los t o r e r o s ,  por 
ejemplo, gente desde luego más 
ex a ltada  que los o tro s  que pusie ­
ron  s u  adm iración  en o tra s  ram as  
del a r te ,  ocurren  choques trem en­
dos, y a lo m ejor un  incondicio­
nal de esos regresa  a su domici­
lio con la  cabeza vendada y em­
paquetada  de ta l  m odo , que no 
parece sino que la va  a m a n d a r  a 
provincias en  paquete  postal.

— ¡Dios mío, Dios mío! ¿Qué te 
h a  pasado?

— ¡Esto  no  tiene importancia! 
¡El Botijito!

— ¿Ese to re ro  amigo tuyo? Ya 
te dije que e ra  muy bruto.

— La b ru ta  eres tú. E s to  me lo 
ha  hecho  un  contertulio  de café que 
se puso  a h a b la r  m al del Botijito, 
diciendo que a l p inchar se echa 
fuera. ¡Mira que c u a r tea r  él, que es 
F rascuelo!  Oye, ponm e un  poco  de 
agua fría, que esto  me escuece de 
un  m odo  horrible.-

Y es que, claro, tam bién esto de 
defender constantem ente  a l amigo 
adm irado  tiene sus  quiebras.

A. R. BONNAT

Dih. B i l b a o .  —  Madrid.

— ¡Qué elegante andas, Chomin! ¿Tienes navieras?
— Traineras..., y  grasias.

= P A R A L E L O S  

H U M O R  í S T I  e o s

Un modesto servidor de ustedes posee 
una pequeña biblioteca, que mi prov«;r- 
bíal humildad me impide calificar. Un 
hombre más fatuo que yo no vacilaría 
en llamarla «una biblioteca de tomo y 
lomo». Yo reconozco que la mía es de 
800 tomos y de otros 800 lomos; pero i ¡c 
lo callo, por no presumir y porque us­
tedes no me tengan envidia y me empie­
cen a profesar antipatía, cosas amKis 
que me llevarían al sepulcro antes de 
ver e! fin de la guerra de Marruec.¡s, 
suponiendo que eso pueda tener fin al­
guna vez.

Pues bien: ayer m a ñ a n a ,  mieni .is 
Febo seguía su brillante carrera (co7iio 
siempre, con buenas notas), se me c^u- 
rrió la peregrina idea de relacionar ios 
títulos de las obras que yo poseo, kon 
algunos nombres de personas y cosas 
famosas en España, en lo que indiiJa- 
blemente pensaron los autores al titular 
sus inmortales producciones, y el rebul­
tado de estos paralelismos que inve 
la comodidad de sacarme de la cabe­
za, es el que van ustedes a ver a conti­
nuación;

OBRAS DE VÍCTOR HUGO

El hombre que ríe. — Alusión e Uo- 
manones, que se ha propuesto tom̂ i; e! 
pelo a los 18 millones de pacientes au- 
jetos que constituimos la poblaciói; de 
España e islas adyacentes.

Los miserables. — Sánchez de Toca 
y Bergamín, que no le dan una peseta 
ni a su sombra, aunque se la pidan de 
rodillas y en verso.

Napoleón el Pequeño. — Don jiian 
de la Cierva, que, si le hubiéramos diña­
do, habría conquistado a Europa ente­
ra, con Rusia y todo.

Nuestra Señora de París. — La ge­
nial Raquel Meller, que se ha heciio el 
ama de la capital de Francia con cua­
renta canciones..., es decir, ¡que les ha 
cantado las cuarenta a los francesi’s, y 
no ha habido ni la más leve reclaina- 
mación diplomática!...

Los trabajadores del m ar. — Millán 
de Priego y Saborit cuando toman ba­
ños de ola (¿qué tal?).

Que nosotros sepamos, no trabiijan 
en ninguna otra parte.

OBRAS DE EMILIO ZOLA

Fecundidad. — Cualidad de la fami­
lia de García Prieto, en la que hemos 
c o n t a d o  (ocupando cargos públicos) 
seiscientos yernos, mil sobrinos, ocho­
cientos cincuenta (ios, treinta cuñados 
y ningún primo.

Rectifiquemos; hay un primo, que es 
el contribuyente.

La debade . —Calificativo que habrá 
que aplicar al momento, aun lejano,
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en que los liberales consigan coger el 
Ptider.

La taberna. — Ateneo científico y li­
terario preferido por bastantes elemen­
tos del socialismo, con permiso de Car­
los Marx.

OBRAS DE CALDERÓN

El alcalde de Zalamea. — El joven 
marqués de Villabrágima, cuya tragedia 
municipal ha dejado en mantillas a los 
hechos de aquel portento de energía lla­
mado Pedro Crespo.

Casa con dos puertas, m ala es de 
guardar. — Los Casinos aristocráticos, 
düiide hay una puerta que da a la calle,

Dib, S u M M E ü S .  —  Madr'.d.

— ¿Te has fijado, Mabel, en las 
perlas de! collar de la de Rodríguez? 
iSon auténticas!.

— ¡Esos n u e v o s  ricos son tan 
curi/s/...

y otra puerta {que cuesra bastante cara) 
en el interior del salón de recreos ..

OBRAS DE BLASCO IBÁÑEZ

La barraca. — El teatro de Apolo, 
considerado desde el punto de vista de 
su repertorio.

Los cuatro jinetes del Apocalipsis. 
Grupo de picadores que lleva Chicuelo, 
con la misión de convertir a los toros en 
harina lacteada y poder tener algiin lu­
cimiento a la hora de la muerte.

Cañas y barro. — Lo que nos está 
colocando en todas las calles de Madrid 
la Empresa del Metropolitano en cali­
dad de adorno de la via pública.

OBRAS DE EUGENIO SUÉ

El judio errante. — Nuestro afectisi- 
simo amigo D. Francisco Cambó.

OBRAS DE ALEJANDRO DUMAS

Memorias de un médico. — Don José 
Francos Rodríguez, que siempre que ve 
a un redactor de B u e n  H u m o r  le da me­
morias para todos los compañeros.

¡Muchas gracias, don Pepel |Y a la re­
ciproca!

Los tres mosqueteros. — Alba, Mel­
quíades y E l N oy del Sucre.

OBRAS DE ZORRILLA

Granada. —Doña Carmen de Burgos 
(a) Colombine. ;Más granada no cabe!

OBRAS DE PÉREZ QALDÓS

Gloria. — La Laguna.
Doña Perfecta. — Loreto Prado.
Electra. — Respetable Compañía que 

nos tiene a obscuras a los madrileños.
El abuelo. — Don Antonio Maura, 

entre la política y la pintura, sin saber 
por quién decidirse.

¡Decídase usted por la pintura, don 
Antonio!

N é s t o r  O. LOPE.

❖  ❖  ❖  ❖  ❖  C" ❖  <•

M I S C E L Á N E A

P O L I T I C A

El Sr. Puig y Cadafalch ha locado a 
somatén, y pide a sus amigos del Parla­
mento que se constituyan en Junta de 
defensa... de la Mancomunidad.

Todos han acudido al llamamiento 
del hombre de los treinta sueldos, me­
nos los diputados de la Unión Monár­
quica. Esos no han caldo en la red.

En la red telefónica, se entiende.

^  *

Los prohombres de la concentración 
democrática han estado en Bilbao.

El primer día pronunciaron sendos

Dib. C a s t u o  S O B IA N O .  —  Taaste.

— jCinco veces detenido por sos­
pechoso!... ¡Mataré al primero que 
pase, para que me deje en paz la 
Policía!...

discursos en la Sociedad El Sitio. Y al 
dia siguiente fueron a rendir homenaje 
a las tumbas donde reposan los márti­
res de la libertad.

Es ¡ó que pasa siempre.
A los que se quedan en el sitio, los 

llevan al dia siguiente al cementerio.

¥  *  *

Entrenlos personajes liberales que fue­
ron a Bilbao, hemos echado de menos a 
D. Rafael Gasset.

— ¿Es que se han olvidado ustedes de 
la política hidráulica? — preguntamos a 
un prietista.

— Nada de e s o - r o s  contestó—. Tres 
dias hemos estado en Bilbao, y ni uno 
solo dejó de llover, ni las músicas cesa­
ron de tocar el Himno de Riego.

J u a n  d e l  EBRO.
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
LA O P IN IÓ N  DE P R Ó S P E R O  M ARIOLLE, p o r  M ax  y A le x  F ischcr .

I

P o r  prim era  vez, ayer m añana, 
L’A übe  in se r taba  un  artículo  de 
Juan F ardo t.  E l nuevo  publicista se 
p asó  la  m a ñ a n a  leyendo y releyen­
do su  «Interviú con el alcalde», p u ­
b licada en quinta plana.

A  la s  once se sab ía  su  crónica 
de m em oria. Dobló el periódico, y 
dando  un  puñetazo  en la m esa  de 
traba jo , exclamó;

— ¡Fardot, puedes e s ta r  conten ­
to!... ¡Es u na  pequeña o b ra  m aes ­

tra! Eso... ¡Una o b ra  m aestra! E s ta  
gente de L ’A abe  no  se da  cuenta  de
lo que yo hago . Pero no  so y  yo  el 
que debe convencerles.

Se puso a p e n sa r  en las cosas 
que Ies d iría  si le fuera  posible es­
cribirles.

Cogió u n a  hoja  de papel. Y d is ­
frazando  cu idadosam ente  su letra, 
escribió la  carta  siguiente;

«Señor director.
»[Bravo! ¡Cien veces bravo! ¡Mil 

veces bravo! Yo com pro d ia riam en ­
te su in teresante  periódico. Perm í­

<4 L A '  H O  R A D E L  B R I N D I S  3'i’- pérp.z m u Ro z . —  Mn<iriti.

E l  b a n q u e t e a d o  (que es m u y  d i . s t r a i d o ) .  — Levanto m i copa...

tame confesarle que nunca lo ]ie 
leído con la  satisfacción que hoy.

«¡Ah, señ o r  director! ¡Ah! Ese ar­
tículo titu lado «Interviú con el i:’- 
calde», firmado p o r  Juan Fard . 
es una m aravilla . ¡Una pequef.i 
ob ra  maestra!»

Dejó la  pluma. Perplejo, se pasa 
la  m ano  p o r  la frente.

— Vamos a  ver — murmuró 
¿Cómo d iablos firmaría yo esta c. ■- 
ta? ¿Dupont?... ¿Maíhieu?... ¿Dón„e 
podría  domiciliarlo?... ¿En el 322 -ie 
la calle de los Mártires?... ¿En el 550 
del p a sa je  de los Príncipes?...

Veinte veces an tes  de enviar su 
in terviú  al periódico, la había  ¿.o- 
metido a la  opinión de su viejo 
amigo P róspero  Mariolle. Veir.'te 
veces P róspero  Mariolle le hai’ia 
p ro d ig ad o  elogios caIurosísinK>s; 
» E s  estupendo, chico, estupenuo! 
No h a rá s  nunca  o tra  cosa mejor.» 
Se sintió iluminado; tom ó la pluiTia 
y continuó;

“E n  la  e speranza  de que eno r-  
g a rá  a M. F a rd o t  que haga  otras 
interviús con el presidente del Con­
greso , con el presidente  del SenafJo, 
con el presidente del Consejo, con 
el Presidente  de la República, C' ŝa 
que ag radecerá  conmigo toda la 
nación, tiene el gus to  de expresa !e 
su distinguida consideración, i no 
de sus  m ás fieles lectores, Próspe­
ro M ariolle , 127, calle des Saints- 
Péres.»

II

Juan F a rd o t  llamó a Josefina û 
criada. Le dijo;

— Josefina, vístete y vete a la oa- 
Ile. Aquí tienes se ten ta  céntimos; 
sesen ta  p a ra  el óm nibus y diez para 
un sello de interior. Toma esta car­
ta. N o  la  p ierdas. Llévala al estan­
co de la calle des Saints-Péres... Ya 
sabes: el que h ay  enfrente de la 
casa  de mi amigo el señor Ma­
riolle.

P a ra d a  en la acera, en la calle de 
N ótre-D am e-de-Lorette , Jose f i na  
e sp e rab a  el p a so  del autobús. Leyó 
el sob re  que F a rd o t  le había entre­
gado . Decía así; «Señor Pouche, 
d irec tor de L ’A v b e . ^  17, calle de 
Faubourg-M ontm artre.»

— ¡Parece mentira! ¡El señor esta
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loco! — p e n s ó  la m u c h a c h a  —. 
L’Aube  e s tá  a  tres m inutos de aqui. 
[Hay que a tra v e sa r  todo P arís  p a ra  
ir adonde me ha  dicho!

El au to b ú s  ta rd ab a  en aparecer. 
Para en tre tenerse  se puso  a mi­
rar el escapara te  de u n a  confitería. 
Unas enorm es pastillas de choco­
late, envueltas en papel de plata, a 
diez céntimos cada  una, llam aron  
su atención.

-  Si yo la  llevo — pensó  — me 
puedo quedar  con los se ten ta  cén ­
timos...

i)iez m inutos después, Josefina 
se dirigía a  pie al 17 del Faubourg- 
.Montmartre. Ya no  llevaba en la 
ni.ino los se ten ta  céntimos. Lleva- 
b o ,  en cambio, siete pastillas  de 
cl'.ocolate.

;in el vestíbulo de L ’A ube  s z  acer ­
có a un chico del periódico y le dijo:

-  Pase usted esta ca r ta  a l seño r 
Pcuche.

!in este m omento, el p rop io  Ho- 
nerato Pouche, salía.

- ¿Una ca r ta  p a ra  mí?... ¿De p a r ­
le de quien?

-  De parte  de... del señor F a r ­
de! — contestó  Josefina.

!U seño r Pouche abrió  el sobre. 
Sí, rostro  expresó  u n a  viva so rp re ­
sa Aquella m uchacha  decía trae r  
ur.i carta de F ardo t,  y la  ca rta  es- 
tai;a firmada p o r  un  ta l Mariolle. 
Se dirigió a Josefina:

- ¿Dice usted que el seño r F a r ­
do:. el señ o r  Juan F ardo t,  le ha 
en :argado de t ra e r  esta  carta?

■osefina se tragó  el pedazo  de 
chocolate que chupaba, y un poco 
as'istada, murmuró:

- Sí, señor... Bueno, sí y no... 
Verá usted; el señor me ha  dado  
esta carta  p a ra  llevarla  a l estanco 
de la calle des  Saints-Peres... Yo 
ere, que era m ás ligero t rae r la  d i­
rectamente. En un m om ento  la  he 
traído, sin haberm e entretenido en 
niii>Jún sitio.

III

t-sta m añana  Juan F a rd o t  recibió 
unii carta. E n  un ángulo  del s o ­
bre estaban im presas e s ta s  letras: 
í  Aube.

Se puso muy contento.
-  ¡Ya está! La cartita  ha  surtido 

su erecto. De seguro  me piden m ás 
artículos...

Rompió el sobre, que contenía  
dos hojas de papel. Febrilmente 
abno la primera. Reconoció la  letra 
ael señor Pouche, y leyó:

E N  L A  C E R V E C E R Í A Dib. C a s I n -  —  Madrid.

E l  P A R R O Q U I A N O -  — ¡Un día es un día!... Voy a pescar una merluza. 
E l  c a m a r e r o .  — Aqui tiene usted la caña.

«Querido amigo.
»Le agradecem os n o s  envíe am a ­

blemente la opinión de un tal P ró s ­
pero  Mariolle, acerca de su «Inter­
viú con el alcalde».

»Todo parece hacer suponer que 
ese señor M?riolle es uno  de sus  
amigos.

Esto  hace que n o so tro s  forme­
m os mal juicio de su persona. La 
ca r ta  ad jun ta  expresa  un  juicio to ­
talmente distinto, con el que es ta ­
m os de abso lu to  acuerdo.»

Más febrilmente, F a rd o t  leyó la 
segunda carta, que decía así:

«Señor director.
»¡0h! ¡Qué vergonzoso  artículo 

)ublica usted esta  mañana!... Ya 
labrá  usted com prendido que me 

refiero a esa  «Interviú con el a lca l ­
de», firmado por Juan Fardot.

»¿En qué idioma está  escrito? 
¿En chino? ¿En esquimal? ¿En e s ­
peranto?

»Un buen consejo, seño r direc­
tor; no  vuelva a publicar en su  dia­
rio  cosas  parecidas, tan  estúpidas  
e insensatas.

«En la  esperanza de no  encon tra r  
nuevam ente en sus colum nas una

nueva interviú firm ada p o r  ese ne ­
cio de F a rdo t,  le dedico mis m ás 
s inceros y cariñosos  sa ludos  de 
u no  de sus a s iduos  lectores, P rós­
pero  M ariolle, 127, calle des Saints- 
Peres.»

A. R, H.

■ J * 4 " 4 -

NUESTROS CONCURSOS

Verdaderamente disgustados, nos ve­
mos en la imperiosa necesidad de de­
clarar desiertos los premios correspon­
dientes a los temas siguientes: ¿En qué 
invertiría usted con más aprovecha­
miento la  cantidad de dos pesetas 
con sesenta y cinco céntimos? y  ¿Por 
qué razón misteriosa e indescifrable 
c u e s t a  veinte céntimos el tranvía 
p a ra  ir  a las corridas de novillos, y 
dos reales para  las de toros?

Nos duele tomar esta determinación, 
que destruye nuestro propósito, sufi­
cientemente demostrado, de hacer efec­
tivos todos los premios de nuestros 
concursos; pero creemos que nuestros 
lectores estarán tan convencidos como 
nosotros de la imposibilidad de otor­
gar por esta vez las cincuenta pesetas 
ofrecidas, entre h s  poquísimos traba­
jos publicados.
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C O R R E S P O N D E N C IA  

M U Y  P A R T I C U L A R

Toda la  correspondencia  
artística , literaria y adm i­
n istrativa  que s e  nos envíe* 
d eb e  dirigirse ai apartado  
d e  Correos número 12.142.

A bkar. Madrid. — Nada, que no cae­
mos en quién puede ser usted. No tene- 
inos ningún amigo que lo haga tan mal.

K ukito  Lérida . —  CamanudoUntes. —  

No sirve.
F. de S . Madrid. — No se le herixen a 

usted ios cabellos, joven. Aquí no nos co­
memos a  nadie. El cuento promete cosas 
mejores de su péñola novel. Lo que nece­
s i ta  usted es repasar la ortografía para 
distinguir la palabra cavila  (de cavilar), 
de esa otra, tan de actualidad, cabila, que 
significa tribu del Rif. No diga usted tam ­
poco nuves, que está muy feo. Claro que

esto no obstaría para que el cuento tuviese 
gracia, ni que por esto se dejase de publi­
car, si lo merecía; pero desde luego es un 
mal síntoma para un escritor.

S .J .  — J . N . y  A . A . M . M . Madrid. —  
No vale.

G. y  C. Daimiel. — Manden los dibujos, 
y  luego hablaremos,

Cuéllar !/ L . G. M. Madrid- —  Aga. Va­
lencia. — No sirven.

Óso. Madrid. -  Muy bien; pero muy 
sucios. Mande otras cosas,

G. M. Teluán  (artista ruso). — Publi­
caremos uno de sus dibujos. El otro tiene 
un chiste de muy mal gusto.

Pepe. A v ila .— Nando. VaUncia. — Pu­
blicaremos dos de cada uno.

La F. Valencia. —  A . del R . Valladolid. 
Calinda y  Pacholo. — No sirven,

Katite. —  ¿Q ue ie digamos lo que tiene 
que Acer?  Conformes: primero, poner las 
haches en su sitio; y luego, saber dibujar. 
Nada más,

J. S . Valladolid. — Creemos haber di­
cho repetidas veces que las cosas castizas 
y chulescas nos molestan personalmente; 
y mucho más si no tienen gracia.

A . t .  Madrid. — ¿U sted no sabe que 
en el número 1,140 d e  N uevo Muml:,, 
hace la friolera de seis años y pico, publi­
có una cosa Pérez Zúñíga con el mismo 
asunto y con casi todos los mismos chis­
tes y algunos más?... ¿No?... ¡Pues sépala 
ustedi

Perico e l de los Palotes. Criplana.__Es

tonto. ¿Q ué decimos tonto? ¡Tontísimo! 
Además, carece en absoluto de originali. 
dad H asta el chiste final está copiado de 

una obra teatral muy conocida.
/ .  Canelo. Madrid. —  Eso del perro no 

no vale, Canelo. No podemos publicarlu, 
a pesar de que usted nos anuncia que no 
cobraría nada. Aquí se paga todo lo ijue 
se publica,

M ohammed. Madrid. ■— Aceptamos i;uo  

de sus dibujos. El de Wamba es gracioso; 
ppro tiene algunos detalles de duduso 
gi.sto.

B. M. N . Huelva. — Bien. Muy bien; 
pero muy fúnebre. Insista usted con ss-.in- 
tos en los que no haya enfermedad^ ni 

defunciones. ¡Si puede ser!.,.

G R Á F I C A S  R E U N I D A S ,  S .  A - — HADRIi

V I I I  S A L O N  D E  H U M O R I S T A S
E! día 20 del ac tual se in au g u ra rá  en el Palacio 

de  Bibliotecas y M useos el VIII Sa lón  de H um o­
ris tas , a l que p o d rán  concurrir  todos  los artis tas  
españo les  y los ex tran je ros  residentes en E spaña , 
con arreg lo  a la s  b a se s  siguientes;

1.® S erá  condición indispensable  a co m p añ a r  
lo s  envíos del boletín de solicitud y re sg u a rd o  de 
inscripción, e.scritos y firm ados de puño  y letra 
del expositor, excepto la  casilla de los núm eros 
de  la ho ja  re sguardo , que servirá  de recibo  de las 
obras .

2.^ Las en tregas de M adrid h ab rán  de hacerse, 
d u ra n te  e l  p la zo  im prorrogab le  d e l 10 a l 15 del 
actual, en el local de la Exposición, de tres a seis  
d e la  tarde.

3.® Las o b ra s  p resen tadas  e s ta rá n  som etidas 
a  juicio de admisión.

4.® C ada  a r tis ta  p o d rá  p re sen ta r  h as ta  seis 
o b ras ,  y el tam año  de cada  u n a  de és tas  — m a r ­
co com prendido — no  excederá de un  m etro  cu a ­
d rado .

5.® Las esculturas carica tu rescas  h ab rán  de 
p re se n ta rse  en m ate r ia  definitiva.

6.® Serán  rechazados  todos  los m uñecos de 
tra p o  o m adera  que no  tengan  un  carác te r  exclu­
sivamente artístico, y los que p rocedan  de casas  
industria les o puedan  confundirse con lo s  expues ­
to s  en los escapara tes  y  anaque le r ía s  de las tien­
d a s  ded icadas a este género  de juguetes.

7.® N o  se adm itirá  n ingún  dibujo sin marco.
8.^ E l  precio de cada ob ra  no  p o d rá  se r  m enor 

de  cien pese tas  ni m ay o r  de quinientas.
9.® Los portes de ida y vuelta de los envíos

de provincias se rán  p o r  cuen ta  del expositor 
no  se adm itirá  n inguno de estos  envíos despu 
del 15 del actual, aun  el caso  de fuerza raay 
de re tra so  en los transportes .

10.® De to d a  ob ra  vendida  se descon tará  e 
10 p o r  100 del precio señ a lad o  en el boletín,

11." Del 16 al 18 m ayo  se av isa rá  a lo 
au to res  de las o b ra s  admitidas, que deberá 
se r  re t irad as  an tes  del día 19 de d icho mes.

12.® Las o b ra s  expuestas  no  p o d rán  en ningu 
caso  s e r  re t irad as  del local de la  Exposic ión  has 
el día siguiente a l de la  clausura.

13.® Las o b ra s  no  vendidas p o d rán  se r  retir 
das , a p a r t ir  del 1 de julio h a s ta  el 15 dcl mism 
mes, en L a E spaña  A rtística  (C a s a  Viuda ( 
M acarrón), fovellanos, 2, p rev ia  presentación d 
resguardo  correspondien te . P asad o  ese plazo, n 
se re sponde  de extravio  ni de terio ro  alguno.

14.® Los envíos de provincias deberán  hacers 
a nom bre  del Secre ta rio  técnico de la E xposició  
D. E n riq u e  Ochoa, a  las  señas  de La E spaña  
tistica, Jovellanos, 2, Madrid; y en sitio bien vis 
ble de la  cubierta  o  e tiqueta, la  advertencia  Par 
e l S a ló n  de H um oristas.

15.® Se recom ienda la  conveniencia de remit 
con la s  o b ra s  fo tografías de a lguna  de ellas o < 
todas, p a ra  en el caso  de que se hiciera  catálago 
publicación cualquiera  referente a  la  Exposición 
en tendiéndose que el o rg an izad o r  queda  en líber 
tad  a b so lu ta  de rep ro d u c ir la s  o no.

16.® Toda la co rrespondencia  referente a  la  Ex 
posición deberá  dirigirse al S ecre ta rio  adm inis 
tra tivo , D. E n riq u e  E s tévez  Ochoa, Jovellanos, 2

Ayuntamiento de Madrid
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Antes de que empiece cl calor, haga usted pro= 

visiones de los famosos Polvos insecticidas de

LEYER Y C O M P ñ ñ í ñ
Es un consejo que nos agradecerá usted cuando 

disfrute tranquilamente de las delicias veraniegas.
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R IO  S A T ÍR IC O

T r im e s t r e
S e m t s t r c
A ñ o

P R E C IO S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( E m p e z a r á  e l  p r im e r o  d e  c a d a  m u . )

M AD RID  Y PROV IN CIAS

Trim eslre  f l3  n ú m e r o s ) ...................................  5,20 pése las .
Senicslre  (26 — > .................................... J0,40 —
A ño (52 — ) .................................... 20 —

P O R T U G A L

13 n ú m e r o s ) ...................................  6,20 p e s j lú s
26 -  > .................................... 12.40 -
52 -  ) .................................  24 -

E X T R A N J E R O  

U n ió n  Po s t a i

T rim eslre ................................................................... 12,40 pessias.
S e in e s l re ..................................................................  16,50 —
A n o ............................................................................. 32 _

A R G E N T IN A . B u e n o s  A ibbs.

A gencia ex c lu s iv a : M an za n e r a , In d cp e n d cn c ia ,  856.

S em e s tre .................................................................. ............  $  6,50
A no............................  . S  Í 2  —
N úm ero sB cU o ................................................ V . . ' . '  ‘¿5  ce t i lav is .

Redacción y  Administración; 

PLAZA D E L  Á N G E L ,  5 . - M A D R I D
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C a l z a d o s  P A G A /

L O S MAS SELECTOS, S O L I D O S  V E C O N O M I C O S  

MADRID: Carmen, 5. BILBAO; Gran Vú, 2.

Ayuntamiento de Madrid
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